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Resumen

Este texto1, fruto de la investigación en colaboración de docen-
tes del Programa de Licenciatura en Etnoeducación e Intercul-
turalidad de la Universidad de La Guajira, da cuenta de las si-
tuaciones de violencia que vivieron las mujeres indígenas de la 
SNSM, a lo largo del conflicto armado en Colombia. Se toman 
en consideración aspectos relacionados con las prácticas cultu-
rales de la vida cotidiana, que, como consecuencia del conflic-
to, generaron afectaciones espirituales, educativas, productivas 
y autoorganizativas, poniendo en grave peligro la pervivencia 
como pueblos. Se profundiza, desde la perspectiva cultural, la 
concepción de la mujer que tienen los cuatro pueblos, abordan-
do situaciones y casos inconstitucionales a que dieron lugar las 
violencias física, cultural, espiritual y epistémica, perpetuadas 
en sus territorios, desde la colonización, la actividad misione-
ra de las iglesias y la introducción del dinero2, aspectos que 
ocasionaron o contribuyeron al deterioro del rol de las muje-
res indígenas en sus comunidades. Como objetivo principal se 
describen situaciones que muestran las manifestaciones de las 
distintas formas de violencia: física, cultural y espiritual que 
han dejado afectaciones en el territorio y que se constituyen en 
cicatrices del cuerpo y la memoria en las mujeres indígenas de 

1 Este libo incorpora parte de los resultados del trabajo de investigación: “Mujeres: TerritorioCuer-
poMemoria.  Cicatrices, Narrativas y Silencios en la era del Postconflicto en la Sierra Nevada De 
Santa Marta”, presentado por los profesores Ernell Villa Amaya y Yolanda Parra.

2 El dinero como parte de la lógica del sistema mundo capitalista, que inicialmente en los pueblos 
Amerindios no estuvo presente, una vez se dio el proceso de colonización por parte de los europeos 
se introdujo la monedad como medio legal de pago, facilitando la realización de algunas activida-
des comerciales. 
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los pueblos Arhuaco, Kogui, kankuamo y Wiwa, con el propó-
sito de contribuir a la articulación academia-contexto median-
te propuestas pedagógicas que, desde los cursos permanentes: 
“Sostenibilidad de los postacuerdos para la paz en Colombia” 
y “Conflicto, género y cultura”, contribuyan a la consolidación 
de una cultura de Paz, desde un enfoque situado y contextual.

Palabras clave: Cicatrices. Cuerpo. Narrativas. Mujeres. Paz. 
Territorio.

Abstract

This text is the result of a collaborative research between tea-
chers of the Ethnoeducation and Interculturality degree pro-
gram at La Guajira University. It accounts for the situations of 
violence experienced by indigenous women from SNSM throu-
ghout the armed conflict in Colombia. Aspects related to cultu-
ral daily life practices are taken into account. As a consequence 
of conflict, these generated a negative spiritual, educational, 
productive and organizational impact greatly endangering 
their survival as indigenous people. From a cultural perspective 
we delve into the conception of women held by the four peo-
ples, addressing unconstitutional cases and situations created 
by physical, cultural, spiritual and epistemic violence perpetua-
ted in their territories from colonization, from the missionary 
activity carried out by churches and the inclusion of money. 
All these aspects caused or contributed to the deterioration of 
women’s role in their communities. The main objective is to 
describe situations that show different appearances of violen-
ce: physical, cultural and spiritual, which have left a negative 
impact on the territory becoming scars on the body and me-
mory of indigenous women from Aruaco, Kogi, Kankuamo and 
Wiwa peoples. The purpose is contributing to academy-context 
coordination through pedagogical proposals able to help con-
solidating a culture of peace, from a contextual and situated 
perspective. This by way of two permanent courses “Sustaina-
bility of post-agreements for peace in Colombia” and “Conflict, 
gender and culture”.

Keywords: Scars. Body. Narratives. Women. Peace. Territory.



Puntadas (prólogo)

Podríamos decir que la función de un prólogo es la de orientar y 
guiar al lector en la comprensión del texto, en consecuencia, en mi 
papel como prologuista del presente libro, es mostrar los caminos 

recorridos y transitados por las mujeres que fueron víctimas del conflicto 
armado, más el reconocimiento, valoración y aprecio de la diferencia y el 
otro, que nos sitúan en un lugar de consideración por las víctimas y las 
heridas dejadas en lo profundo de la cultura y del pensamiento, en cuan-
to experiencia vivida y recreada desde la memoria de los pueblos. Ello 
desempeña un papel muy importante en el desarrollo de la vida sociocul-
tural, como una dimensión constitutiva de la “personalidad histórica” de 
una región, donde el uso creador de los diversos lenguajes materializa-
dos en las cicatrices mentales corporales y simbólicas, forjaron un sentir 
colectivo a lo largo del tiempo de las mujeres indígenas originarias de los 
cuatro pueblos asentados ancestralmente en el macizo. Estas situaciones 
vividas son abordadas con rigor académico, desde la sencillez de la es-
critura, posibilitando que las mujeres y la sociedad colombiana puedan 
comprender y generar nuevas expresiones del pensamiento situado, en 
el marco de las acciones emprendidas a partir de las afectaciones y sus 
desarrollos que dan cuenta de las acciones reparativas iniciadas por el 
Estado.

En este marco, emergen en el libro voces que en su momento fueron 
silenciadas como una alternativa que irrumpe con propuestas inéditas y 
creativas, mediante la presentación de relatos encarnados; si partimos del 
entendido que el escuchar las voces de las mujeres indígenas se ha tornado 
en un asunto de vital interés para la nación colombiana, debido a un mayor 
reconocimiento de los derechos de la población indígena, que empieza a 
ser valorada como portadora de un profundo y complejo pensamiento que 
testimonia con su palabra al asumirla como una de sus mayores acciones de 
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reafirmación cultural y de acciones reparativas comprometidas en el resta-
blecimiento del equilibrio y la armonía de la Madre Tierra. 

Desde lo anterior, se presenta un libro resultado de una investigación 
que consolidó múltiples perspectivas y dinámicas metodológicas, tales 
como el emerger de discusiones metodológicas y temáticas con mujeres 
indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta, donde se resalta la activa 
participación desde una horizontalidad en el actuar con, desde y para las 
víctimas, lo cual nos llevó al involucramiento de las lideresas, profesoras y 
profesores y demás actores de los pueblos indígenas.

En este contexto, desde 1991 Colombia ha sufrido un verdadero pro-
ceso de ajustes a través de su nueva Constitución, ya que la anterior era 
anacrónica, reaccionaria y no permitía la regulación de la vida nacional. 
Desde esta plataforma político-jurídica, el Estado colombiano propuso un 
escenario de acciones permanentes encaminadas al cumplimiento de lo dis-
puesto en el decreto 250 de 2005, a través de la Sentencia T-025 de 2004, 
emanada por la Corte Constitucional, el Auto 004 de 2007; ley de víctimas 
1448 de 2011, auto 092 y el 237 del 2008, para dar respuesta a las deman-
das de los pueblos y proteger sus derechos fundamentales, en especial de 
las mujeres, para llegar a realizar y construir espacios interculturales de 
orden formativo y educativo para los grupos étnicos, de la mano de sus pla-
nes globales de vida, garantes de la pervivencia cultural y lingüística de las 
generaciones actuales y las nuevas generaciones. Así mismo, la producción 
y adopción de convenios y declaraciones internacionales relativas a los de-
rechos de los pueblos indígenas, desde el Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo, ha contribuido en el asumir un enfoque de dere-
cho frente a los pueblos originarios, constituyéndose en sujetos de derecho, 
que hacen parte de procesos más amplios.

Son sorprendentes las distintas posiciones sobre el estudio de las vícti-
mas, a partir del pensamiento propio. Hoy, con los avances de la JEP, com-
ponente de Justicia del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición,  que se encuentra vigente en Colombia desde marzo de 
2017 cuando fue aprobado por el Senado, entra a mirar y afectar los delitos 
sucedidos durante el conflicto armado, hasta la firma de los acuerdos de 
paz, particularmente en lo que concierne a los procesos de reparación y no 
repetición, donde el análisis de los distintos casos presentados de manera 
narrativa y de forma vivencial ha rebasado su campo para tomar en cuenta 
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otros aspectos como el contexto, la cosmovisión y las características de los 
casos documentados; y es así como desde la década de los setenta del siglo 
XX, se vienen instalando consensos en torno al aceptar que las particulari-
dades culturales de los ciudadanos étnicamente diferenciados, considera-
ciones desde las cuales se quiere prevenir y alzar la voz en contra de lo que 
se presenta como un pluralismo escéptico, amorfo y finalmente inmovilista. 

Al momento de transitar por este libro, el lector encontrará espacios 
y referentes cargados de manifestaciones y representaciones que permiten 
visualizar a los pueblos originarios y en especial a las mujeres, con derechos 
colectivos diferenciados, entre los cuales se encuentra el derecho funda-
mental a la vida, siendo este el de mayor vulneración, dado que las mujeres 
sufrieron y siguen pasando por enconadas afectaciones que involucran a 
los diversos grupos armados que no han sido respetuosos de su diversidad 
sociocultural y lingüística.

Hasta la recién aprobada Declaración Universal sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas de la Organización de las Naciones Unidas, a lo largo 
de la última década del siglo XX, los Estados latinoamericanos han interna-
lizado un discurso democratizador, igualitario e intercultural, proclamando 
sus naciones como países multi-pluriculturales, incluyendo este reconoci-
miento en sus constituciones políticas, pero esta situación contrasta con la 
realidad que al día de hoy están viviendo muchos pueblos, con la desapa-
rición y muerte de sus líderes y lideresas, situación que nos muestran los 
informes presentados por la defensoría del pueblo, quien señala que en lo 
transcurrido del 2020 suman más de una veintena de asesinatos y que el 
rasgo característico de esta situación es la impunidad.

Desde ese marco, el reconocimiento legal de derechos colectivos para 
las poblaciones indígenas se sitúa en la defensa y revaloración de las vícti-
mas mujeres, lo cual representa un elemento de vital importancia, porque 
son ellas las guardianas de la cultura a partir del transcurrir por espacios 
simbólicos, en los cuales se condensan las experiencias vividas, visibilizadas 
mediante las historias de vida y las relaciones que han construido las muje-
res indígenas de la Sierra. 

Por consiguiente, el libro muestra la participación que se instala desde 
la cultura y los procesos sociales entendidos como actos colectivos, que se 
constituyen en una muestra de la rica variedad de expresiones del pensa-
miento y de las capacidades de creación, recreación e imaginación de las 
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mujeres indígenas que aún permanecen en su territorio ancestral, así como 
aquellas que les tocó abandonar sus comunidades, como es el caso de muc-
chas mujeres Kankuamas.

Siguiendo la fuerza argumentativa que nos presenta el libro, este se 
constituye no solo en un medio de comunicación con el que los autores pue-
den expresarse de manera comprometida y de forma horizontal, sino desde 
y con las mujeres, partiendo del entendido que ellas son el soporte para 
generar y preservar las lenguas maternas, donde se muestran los caminos 
y las puntadas narradas de viva voz, que permitieron evidenciar el estado 
de cosas inconstitucionales, con afectaciones individuales y colectivas. Hoy 
los silencios históricos retoman el andar para mostrar los hechos vividos en 
pos del equilibrio y la armonía con la Madre Tierra desde sus componentes 
que se condensan en los “TerritoriosCuerpoMemoria”, donde habitan otras 
entidades como los ríos, los cerros, las lagunas, los bosques, generándose 
un sentir a partir de la cultura propia que es “antes cultura culturante que 
cultura culturada”.

El libro cierra su desarrollo con una propuesta pedagógica, consideran-
do que para ser consecuente con todo lo anterior, se requiere de un proceso 
formativo actualizado de líderes, lideresas, niñas, niños, jóvenes, mayores 
y mayoras, de las y los docentes, así como de los demás miembros de los 
pueblos originarios, para construir espacios interculturales de orden forma-
tivo y educativo con enfoque diferencial y de interseccionalidad, los cuales 
deben ir de la mano de sus planes globales de vida, para de este modo ser 
garantes de la pervivencia cultural y lingüística de las nuevas generacio-
nes, consideradas guías que jalonan la visión, cosmovisión y conocimiento 
ancestral, en ejercicio de la “territorialidad simbólica y epistémica” que se 
recrea cotidianamente desde la memoria encarnada en los cuerpos de las 
mujeres.

Ernell Villa Amaya
Riohacha, tierra de sol y luna
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Presentación 

Narrar la violencia desde el Territorio y el Cuerpo de las mujeres per-
mite leer la complejidad manifiesta en territorios, donde las diná-
micas de poder consolidadas a través de prácticas violatorias de los 

derechos de las mujeres ha sido el mejor instrumento para el desarraigo, la 
negación y aniquilamiento de las subjetividades femeninas, desconociendo 
de este modo la conexión con el Territorio y su protagonismo como “Cuer-
posTerritorios”, que hacen de las mujeres depositarias de memoria, prota-
gonistas individuales y colectivas de dinámicas sociales, culturales, políti-
cas y educativas en grado de generar espacios pedagógicos para la paz.

Ello implica una lectura “Otra” de los conceptos de Territorio, Territo-
rialidad e Identidad, en momentos de particular importancia para el país, 
donde la Memoria, la Oralidad y el Diálogo se constituyen en instrumentos 
de Paz, aspectos que nutren el debate contemporáneo de las epistemolo-
gías y lógicas femeninas, reconociendo la madurez de los movimientos de 
mujeres indígenas que desde los principios de reciprocidad y complemen-
tariedad plantean una perspectiva diferente al concepto de “genero” que 
maneja el feminismo occidental, y por lo tanto, plantean desde sus culturas 
formas de sanar, reparar y restituir al territorio y a los cuerpos el equilibrio 
y la armonía que la guerra les ha arrebatado.

Es por esta razón que las mujeres indígenas están llamadas a ser par-
te de este proceso, en modo tal que la paz que se propone desde los altos 
escenarios políticos sea posible con y desde las mujeres, en este momento 
emblemático para el país, cual es el postconflicto, preocupación que estuvo 
siempre presente durante el desarrollo de la investigación que da origen a 
este escrito.

Es desde estas consideraciones que este escrito se presenta como apues-
ta epistémica desde la academia, a la vez que hace una invitación para que 
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profesoras y profesores nos arriesguemos en la búsqueda de otros horizon-
tes del posible explorando nuevos caminos en la aventura pedagógica. 

Es también un llamado a involucrarnos como academia, pero sobre 
todo como protagonistas, hacedores de sueños y artesanos de la vida en 
un momento de particular importancia para Colombia, una Colombia que 
desangrada en los absurdos de la guerra y agobiada por las injusticias le 
apuesta hoy a la construcción y consolidación de la paz. 

En virtud de lo anterior y en ejercicio del principio de “Reciprocidad”, 
pero también como apuesta ética, este libro incorpora los aportes de la pro-
fesora Saray Gutiérrez Montero, en cuanto catedrática del Programa y lide-
resa kankuama, víctima del conflicto armado, desplazada de la comunidad 
de Atanquez, su territorio ancestral. Con esta decisión queremos denunciar 
las prácticas de “extractivismo epistémico”, tan de moda en los escenarios 
de poder, donde tanto estudiantes como pueblos son saqueados de su co-
nocimiento ancestral, en favor de publicaciones, reconocimientos y premios 
que favorecen de manera unilateral a investigadores y académicos. 

El texto conecta entre espirales, puntada y palabra, los postulados teó-
ricos de los “Diálogos Interepistémicos”, a partir de los caminos, narrativas 
y cicatrices de los TerritoriosCuerpo y de los CuerposMemoria, a través de 
los cuales las mujeres de la Sierra Nevada de Santa Marta, en adelante 
(SNSM), dan cuenta de su corporeidad, temporalidad y espacialidad an-
cestral, para narrar desde adentro las cicatrices esculpidas en los “Territo-
riosCuerposMemoria” de millones de mujeres, para decirle a Colombia y al 
mundo que nosotras las mujeres, en cuanto creaturas femeninas, cósmicas 
y espirituales, somos seres espaciales desde el momento en que el útero 
corpóreo conecta con el útero de la Grande Madre y desde allí la capacidad 
de parir afectos, pasiones, vida y alimento. Es así como este escrito anima 
desde la esencia femenina acciones para la sanación del cuerpo, la armoni-
zación del territorio y la consolidación de la paz en Colombia.

Yolanda Parra
Suchimma, entre brisas guajiras, enero 2020
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Tejidos y memorias (introducción)

Comenzamos por decir que desde la investigación en contexto que 
dio origen a este escrito, en respeto a la ética de la investigación 
y en ejercicio del principio de reciprocidad con los pueblos vincu-

lados, se surtió un proceso de socialización con los actores comunitarios, 
durante la realización de los diferentes talleres y conversatorios que die-
ron lugar a las narrativas aquí presentadas. En este sentido, es pertinente 
aclarar que por motivos de seguridad algunos de los nombres de nuestros 
colaboradores fueron cambiados.

Consideramos importante aclarar también que las narrativas que se 
incorporan en el texto dan cuenta de una trayectoria de tipo testimonial, 
compartida por los autores durante más de seis años, con ocasión del tra-
bajo colaborativo y de coinvestigación, adelantado con algunas de las or-
ganizaciones de los pueblos de la SNSM. En este sentido, no se presenta 
una “línea de tiempo” que obedezca a la lógica de una continuidad lineal 
del pensamiento occidentalizado, sino que, por el contrario, se trata de 
un camino de ires y venires, atravesados por una lógica circular, que se 
circunscribe desde los postulados del paradigma indígena de investigación 
(Tuhiwai, 2015, o desde el “Pensamiento en espiral” Gavilán, 2012).

Lo anterior se concreta a través de la profunda relación con lo meto-
dológico, que fue abordada desde un enfoque fenomenológico, donde se 
entretejieron diferentes métodos de investigación, tales como la etnografía, 
la cartografía social, ello en diálogo con teóricos como: Toledo V (2009), 
Vich, V. (2004), Walsh, C (2005), quienes permitieron conceptualizar, en 
torno a las siguientes categorías: cuerpo, memoria, violencia, postconflicto 
y territorio.

El ejercicio desde el enfoque fenomenológico, la etnografía y la ma-
triz “TerritorioCuerpoMemoria”, articula las diferentes concepciones que 
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las mujeres tienen en relación con la violencia, evidenciando de esta ma-
nera la relación profunda entre “TerritorioSCuerpo” y “CuerpoSMemoria”, 
mostrando que las cicatrices que la violencia ha dejado en sus cuerpos, son 
también cicatrices del territorio, las cuales se narran en silencio desde la 
memoria colectiva depositada en los lugares sagrados, en los caminos, en 
los cuerpos que hoy solo representan cifras y estadísticas.

Así entonces, la formulación del problema tuvo la intencionalidad de 
relacionar cada uno de sus componentes, en modo tal que resultasen parte 
de un todo y que ese todo diese cuenta de un cuerpo comunitario. De este 
modo, se trata de sintetizar la cuestión proyectada para investigar, a través 
del siguiente interrogante: ¿Cuáles son las formas de violencia física, cul-
tural y espiritual que han dejado afectaciones en el territorio y que posible-
mente se constituyen en cicatrices del cuerpo y la memoria en las mujeres 
indígenas de los pueblos Arhuaco, Kogui, Kankuamo y Wiwa?

La investigación cuyos resultados hacen parte de este escrito, se planteó 
como objetivo general: Describir situaciones que muestren las manifestacio-
nes de las distintas formas de violencia: física, cultural y espiritual que han 
dejado afectaciones en el territorio y que se constituyen en cicatrices del 
cuerpo y la memoria en las mujeres indígenas de los pueblos Arhuaco, Kogui, 
kankuamo y Wiwa. Como objetivos específicos se formularon los siguientes: 

• Analizar las narrativas contenidas en las situaciones evidenciadas por 
las mujeres tradicionales y sabedoras pertenecientes a los pueblos in-
dígenas (departamentos del Cesar, Guajira y Magdalena) que les tocó 
vivir la intensidad del conflicto y las distintas manifestaciones de la 
violencia en sus territorios. 

• Explorar las condiciones en que se produjeron pérdidas patrimonio cul-
tural y de las prácticas espirituales salvaguardado por las mujeres, a 
raíz del desarraigo y la ruptura con la memoria colectiva de sus pue-
blos. 

• Presentar unos lineamientos que se constituyan en ejes temáticos a in-
corporar en los contenidos curriculares del nuevo plan de estudios de la 
Licenciatura en Etnoeducación e Interculturalidad en los cursos perma-
nentes: “Sostenibilidad de los postacuerdos para la paz en Colombia” 
y “Conflicto, género y cultura” de V y VIII semestre respectivamente, 
como resultados de la presente investigación, contribuyendo a la con-
solidación de una cultura de paz, desde un enfoque situado y contex-
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tual, que permita fundamentar posibles betas para la elaboración de 
pedagogías propias para la paz. 

En este sentido, se presentan unos resultados a partir del abordaje de 
los elementos de las violencias vividas por las mujeres de la SNSM, donde 
sus relatos mediante casos documentados, dan cuenta de la vulneración de 
derechos fundamentales, lo que acompañando de las voces de los actores, 
permite visibilizar de manera puntual una narrativa situada en el contexto 
de lo que fue el conflicto armado en esta zona del país.

A partir de indagaciones preliminares sobre el tema, tanto en el terreno 
como desde los estados del arte sobre la cuestión, surge la inquietud acerca 
de la existencia de un vacío académico dentro del amplio espectro de los 
proyectos, planes, estudios e investigaciones, ya que no existen investiga-
ciones que interpreten lo que fue el conflicto en contextos que tienen como 
eje central lo intercultural y la intraculturalidad, en particular lo relaciona-
do con las afectaciones a las mujeres indígenas.

Es a partir de esas consideraciones, que hoy comenzando este 2020, 
nos preguntamos con Freire (1992) “¿Qué tipo de educación necesitan los 
hombres y mujeres de este siglo que recién comienza, para vivir dignamen-
te en un mundo tan complejo asediado por los nacionalismos, el racismo, 
la intolerancia, la discriminación, la violencia y un individualismo que raya 
en la desesperanza?”
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La urgente necesidad de escribir este texto3

Colombia ha pasado y sigue pasando por un “Estado de Cosas Incons-
titucionales”, mostrando un panorama que impacta a los distintos 
actores sociales indígenas afrocolombianos y demás franjas pobla-

cionales en el marco del conflicto armado colombiano. En consecuencia de 
lo anterior, las mujeres indígenas de la SNSM han sufrido un conjunto de 
afectaciones desbastadoras y la vulneración de los derechos humanos, con 
múltiples y reiteradas violaciones a derechos fundamentales, cuyas respon-
sabilidades están en manos de diversos actores armados legales (ejército y 
policía) e ilegales (paramilitares y guerrillas), situaciones que tienen una 
fuerte implicación de lo colectivo en detrimento de las garantías de pervi-
vencia de los pueblos y en especial de las mujeres.

En este contexto, el “pleno goce de garantías”, en cuanto al respeto de 
los derechos humanos, no se hace visible, esto por la indiferencia y des-
conocimiento que son la constante por parte de los entes que deberían 
mostrarse garantes de su desarrollo en sus distintos niveles e instancias, a 
pesar de las distintas sentencias judiciales emitidas por las Altas Cortes, y 
de las recomendaciones que desde las diversas instancias y organismos del 
sistema de Naciones Unidas y el Interamericano – CIDH, así como las resul-
tantes de los acuerdos de la Habana. 

En la era del Postconflicto y los postacuerdos, este texto quiere contri-
buir con la construcción de herramientas narrativas que posibiliten generar 
comprensiones metodológicas, epistemológicas, axiológicas y curriculares, 
que aporten a la construcción de una concepción educativa que sane la he-

3 Este libro incorpora parte de los resultados del trabajo de investigación: “Mujeres: TerritorioCuer-
poMemoria.  Cicatrices, narrativas y silencios en la era del postconflicto en la Sierra Nevada de 
Santa Marta”, presentado por los profesores Ernell Villa Amaya y Yolanda Parra.
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rida dejada por el conflicto y que le apueste a la consolidación de la paz en 
un contexto intercultural. 

Las afectaciones del conflicto armado se hicieron evidentes en la vida 
de las niñas, mujeres, jóvenes y lideresas de la SNSM, a través de las 
manifestaciones expresadas en los diferentes tipos de violencias de las que 
fueron víctimas, por parte de todos los actores armados en conflicto, dado 
que la integridad psicológica y moral se constituyeron en escenarios de 
subjetivación en lo colectivo; cuyo impacto repercutió en la permanencia 
y pervivencia como pueblos, dado el rol que juegan las mujeres, en la 
dinámica de la continuidad cultural e intergeneracional.

El “estado de cosas” que se describen a lo largo de este texto, son parte 
importante para la construcción de políticas públicas en el marco de una 
sociedad que se sitúa en la escena de los postacuerdos y que entran a va-
lorar elementos que se ponen en escena, en la etapa que hoy se ha dado 
por llamar la “era de la Paz”, situación que de alguna manera ha generado 
momentos de aclimatación de las manifestaciones de violencia armada, tra-
yendo para la población en general un cierto respiro después de cincuenta 
años de confrontación, en especial, en aquellos contextos que les ha tocado 
vivir más de cerca el conflicto y sus múltiples manifestaciones desde violen-
cias simbólicas, ocultas, así como las que son de sensible percepción desde 
lo físico. 
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Puntada uno

La georeferencialidad de los pueblos

Las mujeres indígenas de todo el mundo sufren los mismos abusos de 
derechos humanos que se perpetúan contra los hombres indígenas, 
incluyendo el reasentamiento involuntario que los destierra de sus 

territorios ancestrales, la contaminación ambiental y la destrucción de sus 
bienes hídricos y territorios, la denegación y acceso limitado a la educación 
y los servicios de salud, asesinatos y actos de violencia.

Sin embargo, las mujeres indígenas, en condiciones de desplazamiento, 
han sido víctimas de violencia simbólica, espiritual y epistémica, que si bien 
no se puede medir en términos cuantificables, sí se percibe y se manifiesta 
a través de afectaciones que se corresponde con un tipo de trauma, que 
en la cultura occidental es el equivalente con “trauma psicológico”, al que 
se ven enfrentadas en sus prácticas culturales de vida cotidiana, ya que la 
mayoría de las veces son víctimas silenciosas del asesinato del cónyuge y 
de familiares; la pérdida de sus bienes de subsistencia (casa, enseres, cul-
tivos, animales) que implican la ruptura con los elementos conocidos de 
su cotidianidad doméstica y con su mundo de relaciones primarias y por 
el desarraigo social, espiritual y emocional que sufren al llegar desde una 
apartada región ancestral a un núcleo urbano desconocido.

Uno aspecto importante en relación con las mujeres en condición de 
desplazamiento, es el que alude a la herida emocional y cultural, además 
de las cadenas de venganzas que llevan a la retaliación, a las acciones vio-
lentas y a un lenguaje de agravios que van a justificar los actos sobre pro-
cesos anteriores que han afectado a los que los hacen, y para ello hay que 
resarcirlos a través de la reparación, la reconciliación y la sanación. 

La práctica cultural de la sanación, tiene como propósito restablecer el 
equilibrio y parte del reconocimiento de ver cómo se dieron esas heridas 
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morales y de hacer justicia, ya que el desplazamiento entraña en todas las 
desplazadas una destrucción de sus imaginarios y entornos que tensiona y 
fragmenta la familia y el tejido social, a la vez que impacta negativamente 
el “Comoexistir” (Guerrero, 2010) de los pueblos que incide en el com-
portamiento emocional de las personas afectadas tempranamente por la 
violencia como lo son sus hijos.

Referentes Geográficos

La Sierra Nevada de Santa Marta ocupa el 24% del territorio de los tres 
departamentos, así: el 39% de La Guajira, el 35% de Magdalena y el 25% 
del Cesar. Sus municipios son: Riohacha, Dibulla, Hato nuevo, Fonseca, San 
Juan del Cesar, Barrancas y Distracción en La Guajira, Ciénaga, Aracataca 
y Fundación, en el Magdalena y Valledupar, Pueblo Bello y El Copey, en el 
Cesar, como lo muestra el gráfico No. 1.

Gráfico 1. Localidades que bordean la SNSM

 

Tomado del documento: Atlas de Historia y Geografía, de la SNSM 1990-1991

Para los pueblos de la SNSM “el territorio es un cuerpo humano, donde 
los picos nevados representan la cabeza; las lagunas de los páramos el co-
razón; los ríos y las quebradas las venas; las capas de tierra los músculos; 
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y los pajonales el cabello. Así, toda la geografía es considerada desde un 
espacio sagrado”. (Conversación con el Mamo Fernando Izquierdo. Diciem-
bre de 2012. Casa Indígena, Valledupar). 

Los primeros hombres provienen de los cerros y son denominados “Her-
manos Mayores”, mientras que todos los que llegaron después son conside-
rados como los “Hermanos Menores”. La diferencia entre los dos es el cono-
cimiento que sobre la naturaleza tienen los “Hermanos Mayores”, quienes 
son los encargados de cuidar y preservar el mundo, tratando de velar para 
que el ciclo cósmico tenga un buen desarrollo.

El Pueblo Kankuamo

Gran parte de la población se encuentra en el municipio de Valledupar 
en el resguardo del mismo nombre, y corresponden al 23.2% de la pobla-
ción indígena total a nivel municipal, y al 1.9% del total de la población del 
departamento. El resguardo tiene una extensión de 24.212,2 hectáreas y 
fue creado mediante resolución del Incora de abril del 2003.

La población Indígena Kankuama está constituida por unas 16.000 per-
sonas y hacen parte del complejo cultural de la SNSM. De los cuatro grupos 
indígenas existentes en esta parte del territorio (Kogui, Arhuaco y Wiwa), 
es el pueblo que le tocó vivir con mayor intensidad los rigores de la penetrao-
ción cultural accidental, trayendo como consecuencia la pérdida paulatina 
de su lengua, conocida como “Kakachukua o Kakatutukua o Atanquez”. 

El territorio Kankuamo está ubicado en la vertiente suroriental de la 
Sierra Nevada, una zona de alta presencia de colonos y campesinos entre-
mezclados con la sociedad indígena por oleadas migratorias sucesivas en 
el siglo XX. Es un territorio montañoso interconectado por caminos que 
se extienden hasta el departamento de La Guajira, y que se comunica con 
la frontera venezolana, constituyéndose en un punto estratégico para los 
grupos armados ilegales, puesto que esta situación favorece la movilidad, 
el apoyo logístico y su aprovisionamiento, el contrabando y transporte de 
mercaderías, gasolina, narcóticos y armas.

La zona comprendida entre los ríos Seco y Badillo, territorio en trámite 
de ampliación del resguardo Kankuamo y zona altamente productiva, es 
objeto de un proyecto vial que comunicará a Valledupar con San Juan del 
Cesar, tramo que conectará por vía terrestre a la región del norte del Cesar 
con La Guajira, como se ilustra en el grafico No. 2.
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Gráfico 2. Ubicación geográfica territorio Kankuamo
 

Tomado del documento: Atlas de Historia y Geografía, de la SNSM 1990-1991

El resguardo Kankuamo está conformado por doce comunidades, situa-
das en la vertiente oriental de la SNSM, entre los ríos Badillo y Guatapuri 
en el departamento del Cesar, según se especifica en la tabla N.° 1.

Tabla N.° 1. Localidades resguardo Kankuamo

MPo. dPto. CoMunidad Etnia

Cesar

Atanquez

Kankuama

Guatapuri

Chemesquemena

Pontón 

Las flores

Mojao

Los haticos 

Rancho de Goya 

Ramalito 

La mina

Río seco 

Murillo

Fuente: Tomado del documento “Propuesta para el programa de garantías de los derechos 
fundamentales de los pueblos indígenas de Colombia”. CIT SNSM (2011)
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El Pueblo Arhuaco

El Pueblo Arhuaco está agrupado alrededor de la Confederación Indí-
gena Tayrona –CIT–, que es la organización político administrativa del Pue-
blo Arhuaco y se estima está compuesta por alrededor de 45 mil miembros. 
Fue creada por Asamblea General en 1.978 para representar los intereses 
del Pueblo Arhuaco y reúne a todas sus autoridades y representantes. La 
CIT tiene su sede principal en la Casa Indígena de Valledupar, donde se 
manejan relaciones con todo tipo de organizaciones públicas y privadas. Y 
esta hace parte del Consejo Territorial Cabildos –CTC– de la Sierra Nevada 
de Santa Marta, que reúne a los cuatro pueblos de la Sierra.

Su territorio está situado entre las cuencas altas de los ríos Aracata-
ca, Fundación y Ariguaní en la vertiente occidental de la SNSM, ocupan 
también las zonas aledañas al límite inferior de su resguardo, en los ríos 
Palomino y Don Diego en la vertiente norte y en la vertiente sur oriental, 
las cuencas altas de los ríos Azúcarbuena y Guatapurí, como se ilustra en 
el gráfico N.° 3.

Gráfico 3. Ubicación geográfica territorio Arhuaco
 

Tomado del documento: Atlas de Historia y Geografía, de la SNSM 1990-1991

El resguardo Arhuaco está conformado por comunidades situadas en 
los departamentos del Cesar, Magdalena y Guajira y se distribuyen en vein-
te zonas de asentamiento, como se muestra en la tabla N.° 2
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Tabla No 2. Localidades resguardo Arhuaco

MPo. dPto. CoMunidad Etnia

Valledupar

Donachui

Arhuaco

Sogrome

Sacaracunque

Melloca

Izma

La Virginia

Yugaka

Sabana de Jordán

Aguadulce

Templadero

Yosaka

Seinimin

Nabusimake

Atikimake

Sta. Fé

Pantano

Yechikin

Simonorruá

Geinengeka 

Pueblo Hundido

Sabana Culebra

Tabishiwije

Guajira Campamento

Arhuaco

Aracataca
Seránkua

Chinchikua

Fundación

Busin

Windivameina

Umake

Sto. Domingo

Prosperidad

Singuney

Santa Marta Yeivin
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MPo. dPto. CoMunidad Etnia

Santa Marta

Río Piedra

ArhuacoJiwa

Bunkuimake

Fuente: Tomado del documento “Propuesta para el programa de garantías de los 
derechos fundamentales de los pueblos indígenas de Colombia”. CIT SNSM (2011)

El Pueblo Wiwa

El Pueblo Wiwa está ubicado en un espacio que comparte con los Kogui 
(Kaggaba) en un resguardo que tiene 361.780 hectáreas sobre la vertiente 
norte y suroriental de la SNSM, en los departamentos del Cesar, Guajira y 
Magdalena. Este resguardo llamado Koggi, Malayo, Arhuaco, fue creado 
por el Incora, luego de un proceso de lucha mediante resolución N.º 109 del 
8 de enero de 1980. Los Wiwa habitan tierras ubicadas entre los 900 y 2500 
metros sobre el nivel del mar entre los pisos cálidos y templados, como se 
ilustra en el gráfico 4.

Gráfico 4. Ubicación geográfica territorio Wiwa

 
Tomado del documento: Atlas de Historia y Geografía, de la SNSM 1990-1991.
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El territorio Wiwa y Koggi se confunde y se mezcla en varias regiones, 
como resultado de migraciones de familias de los dos grupos en busca de 
refugio en zonas más alejadas de la influencia de la iglesia y de la presión 
de los colonos. Hoy el Pueblo Wiwa alcanza una población de 2300 perso-
nas, distribuido en varios municipios, como se indica en la tabla N.° 3.

Tabla No 3 . Localidades del resguardo Wiwa

dEPartaMEnto dE La Guajira

MuniCiPio CuEnCa no. CoMunidad

San Juan del Cesar

Marokazo

1 Marokazo

2 Piñoncito

3 Sabana Joaquina

4 Seminke

Barcino

5 Barcino

6 La Rinconada

7 El Machín

8 La Peña de los Indios

9 Ulago

10 El Caney

11 La Loma del Potrero

Achíntukua

12 Achíntukua

13 Limoncito

14 Potrerito

15 Sabana Grande

16 El Hatico de los Indios

17 Piloncito

18 El Placer

19 La Sierrita

Casco Urbano 20 Casco urbano

Riohacha
Ranchería

21 Kuachirimke (La Laguna)

22 Wimake (El Limón)

23 Guamaka

24 Wikumake (La Cuevas)

25 Naranjal

Casco Urbano 26 Abowimake
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dEPartaMEnto dE La Guajira

MuniCiPio CuEnCa no. CoMunidad

Dibulla
Jerez 27 Guámake

Tapias 28 Curubal

El Molino Casco Urbano 29 Casco urbano

dEPartaMEnto dE CEsar

Valledupar

Badillo

30 Ahuyamal

31 Bernaka

32 Surimena

33 Dukuka

34 Simka

35 Sekai

36 Tezhumake

Cherúa

37 Cherúa

38 Kunchurúa

39 Pozo de Humo

Potrero

40 Dungakare

41 El Rongoy

42 Piedra Lisa

43 El Cerro

44 Avingüe

45 Sabanas de Higuerón

Becerril Maracas 46 Campo Alegre

dEPartaMEnto dE MaGdaLEna

Santa Marta
Guachaca

47 Kemakumake

48 Wimake

Casco Urbano 49 Casco urbano

Fuente: Tomado del documento “Propuesta para el programa de garantías de los 
derechos fundamentales de los pueblos indígenas de Colombia”. CIT SNSM (2011).

El Pueblo Kogüi

El Pueblo Kogui está ubicado en la vertiente sur oriental de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, en el departamento del Cesar, cordillera oriental. 
Nuestro territorio comienza con el asentamiento de San José, a una altura 
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aproximada de 1.100 metros sobre el nivel del mar y termina aproximada-
mente con una altura de 4.000 metros sobre el nivel del mar, en las lagunas 
donde nacen los ríos Guatapuri, Badillo, según se muestra en el gráfico 5.

Gráfico 5. Ubicación geográfica territorio Kogui

 
 
 
 

Tomado del documento: Atlas de Historia y Geografía, de la SNSM 1990-1991.

El Pueblo Kogui tiene una población de 2.400 personas, organizadas 
en asentamientos, específicamente en los departamentos de La Guajira y 
Magdalena, según se indica en la Tabla N° 4.
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Tabla N° 4. Localidades resguardo Kogui

PobLaCión koGui totaL Por dEPartaMEnto/MuniCiPio/CuEnCa/CoMunidad

dEPartaMEnto MuniCiPio CuEnCa CoMunidad Etnia no. FLias PobLaCión

Guajira

Riohacha
 

Mamarongo Kogui 127 570

Total cuenca 127 570

Tapias Nulimake Kogui 40 190

Total cuenca 40 190

Total municipio de riohacha 167 760

Dibulla

Jerez
Ulimaka Kogui 87 464

Parquecito Kogui 32 184

Total cuenca 119 648

Sta. Clara /
Ancho

Dumingueka Kogui 31 181

Bongá/S 
Pedro Kogui 83 373

Seminazhi Kogui 194 991

Santa Rosa Kogui 69 397

Zhinkwamero Kogui 31 181

Luaka Kogui 223 1123

San Antonio Kogui 163 867

Pueblo Viejo Kogui 178 1064

Nuviyaka Kogui 82 388

Total cuenca 1054 5565

Palomino

Taminaka Kogui 172 996

Kasakumake Kogui 32 196

Umandita Kogui 33 166

Seywiaka Kogui En proceso de asentamiento

Nimaizhi Kogui 66 378

Total Cuenca 303 1736

Total municipio de Dibulla 1476 7.949

Total departamento de La Guajira 1643 8.709
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PobLaCión koGui totaL Por dEPartaMEnto/MuniCiPio/CuEnCa/CoMunidad

dEPartaMEnto MuniCiPio CuEnCa CoMunidad Etnia
no. 
FLias

PobLaCión

Magdalena

Santa Marta

Palomino
Jiwatá Kogui 28 166

Coquito Kogui 32 154

Total cuenca 60 320

Don Diego

Uluezhi Kogui 104 619

Ablezhi Kogui 45 287

Chivilongui Kogui 38 207

Total cuenca 187 1113

Buritaca Mutanzhi Kogui 40 230

Total cuenca 40 230

Mendihuaca
Duanamake Kogui 16 100

Total Cuenca 16 100

Total municipio de Santa Marta 303 1.763

Cienaga
Tucurínca

Sn. Antonio 
de M Kogui 102 500

Cherúa Kogui 52 303

Mamarongo Kogui 59 294

Munkwawi-
maka Kogui 14 87

Palestina Kogui 15 73

San Javier Kogui 6 45

Total Cuenca 248 1302

Total municipio de Ciénaga 248 1302

Total departamento de Magdalena 551 3.065

Total población organización Gonawindua Tayrona (La Guajira y 
Magdalena) 2194 11.774

Fuente: Tomado del documento “Propuesta para el programa de garantías de los 
derechos fundamentales de los pueblos indígenas de Colombia”. CIT SNSM (2011).
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Puntada dos

Construcción de teoría desde lo situado

El primer referente considerado en este estudio tiene que ver con los 
principios desde la cosmovisión que parte de la ley de origen y que 
vincula a las mujeres como esencia de la espiritualidad y la fertilidad 

de la Madre Tierra. En este sentido, las palabras del mamo César Torres:

La Ley de Origen se constituye en el anclaje de la vida espiritual, 
económica, política y cultural de los cuatro pueblos de la Sierra, en 
cuanto son mandatos o disposiciones que deben cumplirse o llevarse 
a cabo hasta el grado máximo posible, pues nunca se pueden anular 
o desconocer y siempre tienen que ser armonizados para encontrar 
soluciones equilibradas y proporcionales. (Conversación con el Mamo 
César Torres, autoridad tradicional espiritual del Pueblo Arhuaco. Va-
lledupar. Abril de 2017).

Desde las palabras expresadas por la autoridad tradicional y guía espi-
ritual, se infiere que todas las formas de actuar, pensar, ser, sentir y estar, 
son guiadas por esa Ley de Origen, que regula la dinámica social y cultural 
de los pueblos de la SNSM, y en especial a las mujeres, quienes están conec-
tadas directamente con la Madre Tierra.

En este sentido, se pronunció también el Estado colombiano, ratifican-
do la necesidad de proteger los territorios ancestrales para garantizar los 
derechos de los pueblos y de este modo dar cumplimiento tanto a la norma-
tividad internacional como a los derechos contemplados en la constitución 
política de 1991. Es así como en el artículo 4 del Decreto 1500, se contem-
plan las siguientes definiciones: 

a) La Ley de Origen es el fundamento de vida y gobernanza de los 
cuatro pueblos indígenas de la SNSM, un principio que gobierna todo 
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y establece un ordenamiento preexistente a toda norma o reglamento 
creado por las personas. Esta Ley se materializa en el territorio tradi-
cional y ancestral demarcado por la Línea Negra como parte integral 
e inescindible de su orden y manejo a través del gobierno propio y el 
conocimiento ancestral de estos pueblos. Su mandato principal es el 
de proteger, cuidar y conservar la armonía y el equilibrio natural y 
ancestral para garantizar la preservación la vida de todas las especies 
y seres en el territorio ancestral y en el mundo. (Mininterior, 2018, 9).

A partir de estos planteamientos, existen unos principios que articulan 
el quehacer de la vida cotidiana con el territorio y sus dimensiones, espiri-
tual, educativa, económica y política, los cuales revisten particular impor-
tancia para la comprensión del estudio que aquí se presenta.

Unidad de los pueblos indígenas de la SNSM 

En este principio de unidad están incluidas las mujeres, unidad que 
desde el pensamiento de los pueblos indígenas puede enfocarse de dos ma-
neras distintas. Una desde lo externo y otra desde lo interno. Desde lo 
externo, todos los pueblos indígenas tienen una historia casi que común, 
fueron sometidos a un mismo trato por los conquistadores y todos iniciaron 
esa etapa de la supervivencia y lucha por la defensa de nuestra cultura.

Sin embargo, entender el sentido de unidad de los pueblos indígenas 
es entender la cosmogonía misma de estos pueblos, entender que para los 
pueblos indígenas hay una lógica diferente que involucra todos los seres 
que hay en la naturaleza. Esa unidad que existe entre las plantas y el sol, la 
luna y los cultivos, entre la tierra y la semilla, entre lo masculino y femeni-
no allí está la verdadera unidad. 

La unidad de los pueblos indígenas tiene como eje central el territorio 
ancestral, entendido como Madre Tierra, puesto que de la madre surge la 
vida y es aquí donde se dice que la mujer es uno de los soportes de la tra-
dición, por ende es un elemento fundamental en la unidad de los pueblos 
indígenas.

En esta perspectiva, dada la correspondencia y oportunidad con el tema 
que aquí se presenta, es importante citar los considerandos recientemente 
planteados en el Decreto 1500, por el cual se redefine territorio ancestral 
de los pueblos Arhuaco, Kogui, Wiwa y Kankuamo de la SNSM, expresa-
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do en el sistema de espacios sagrados de la ‘Línea Negra’, como ámbito 
tradicional, de especial protección, valor cultural y ambiental, conforme 
los principios y fundamentos la Ley Origen, y Ley 21 de 1991, y se dictan 
disposiciones relacionadas con la Línea Negra y el concepto de “unidad”, 
entendida a partir de las interconexiones espirituales que se generan desde 
el territorio.

En Sentencia T-849 de 2014 la Corte Constitucional señaló que «la 
“Línea Negra” es una zona de especial protección, debido al valor es-
piritual y cultural que tiene los cuatro pueblos indígenas la Sierra Ne-
vada de Santa Marta» y, en tal sentido, el compromiso asumido por el 
Estado colombiano no se limita a la garantía de protección de algunos 
sitios al interior de la denominada línea negra, sino a la totalidad del 
territorio que incorpora la misma toda vez que corresponde a un espa-
cio geo-referencial delimitado por un polígono que recrea un espacio 
determinado y no un conjunto lugares sin conexión alguna en lugares 
aislados.(Mininterior, 2018, 6)

Autonomía de los pueblos indígenas y sus organizaciones

La autonomía hace referencia al ejercicio de los mandatos en un territo-
rio como espacio ancestral, a los alimentos propios, a las leyes propias que 
enmarcan, en cierta medida, el modo de relacionarse con otras culturas, 
determinando tanto los aspectos que se comparten, como aquellos en los 
cuales se marcan las diferencias.

En este camino de autonomía es importante el ejercicio de la justicia 
propia, el conservar un sistema de producción propio, una forma de impar-
tir educación propia y para que esta autonomía sea reconocida se cuenta 
con una organización encargada de representar el querer del colectivo y 
todo lo que encierra las luchas de los pueblos indígenas, ante los diversos 
interlocutores, tanto nacionales como internacionales. 

Los cuatro pueblos de la SNSM han sido persistentes en sus propuestas 
ante el Estado colombiano y es así como la firma del Decreto 1500 que da 
piso legal a las reclamaciones históricas sobre el ejercicio de las territo-
rialidades simbólicas, políticas y económicas, es un logro importante para 
garantizar el principio de autonomía de los pueblos y sus organizaciones, 
aspecto central en el siguiente considerando. 
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Que en este marco y con fundamento en su derecho a la diversidad 
étnica y cultural, a la autonomía, como en los antecedentes, la ju-
risprudencia y disposiciones normativas expuestas; cuatro pueblos 
la SNSM elaboraron un Documento Madre Jaba Seshizha (Kogui), 
Shetana Zhiwa (Wiwa) y Seykutukunumaku (Arhuaco) que recoge 
los principios y fundamentos ancestrales de la Ley de Origen. Que la 
representación y el conocimiento del territorio tradicional y ances-
tral que recoge el Documento Madre fue el resultado de un trabajo 
autónomo liderado por las autoridades de los cuatro pueblos indí-
genas de la SNSM a través de convenios celebrados con el Gobierno 
Nacional durante los años 2013-2014 en el marco del Plan Nacional 
Desarrollo. Igualmente, el Auto 189 de 2013 expresa la voluntad po-
lítica del Gobierno en el avance de los acuerdos de protección sobre 
el territorio. (Mininterior, 2018, 6)

La interculturalidad como tejido discursivo revitalizador 

En el desarrollo de esta investigación el punto de partida es la intercul-
turalidad, en tanto en el contexto de la Sierra, convergen distintos actores 
culturales que son parte del mosaico étnico, a partir de esta realidad se rea-
lizó una lectura comprometida con andamiajes conceptuales que posibilita-
ron la comprensión de realidades, en la cual se pone el énfasis, la relación 
entre culturas y su carga simbólica que permiten mantener y desarrollar su 
propia cultura, en este orden se considera que la interculturalidad se pre-
senta como una posibilidad que permite desarrollar la actividad celebrativa 
del encuentro, encarnada en unos procesos cotidianos que se toman y asu-
men como perspectiva dialógica desde un enfoque interseccional, que pone 
en el centro de la acción lo propio y lo foráneo, no desde una jerarquía o 
no desde unos absolutos que conlleva a legitimar ciertas voces por encima 
de otras. 

Es así como lo intercultural parte del principio interaccionista de la cul-
tura que sugiere: toda cultura es en su base pluricultural, así la cultura se 
ha ido formando y se sigue formando a partir de los contactos “entre distin-
tas comunidades de vida que aportan sus modos de pensar, sentir y actuar, 
obviamente los intercambios interculturales no tendrán todos las mismas 
características y efectos” (Mires, 2001). El problema de los contactos y los 
intercambios culturales es que no deben de asumirse de manera natural 
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y equilibrada donde todo se da sin el más mínimo problema, pero lo que 
tenemos que decir es que todas las culturas generan sus zonas de contacto 
cultural a partir de las cuales se originan problemas, tensiones, choques, en 
fin, un sinnúmero de conflictos que sirven al encuentro en medio de mu-
chos desencuentros, propios de la diversidad cultural y de los procesos de 
construcción intercultural. 

En el caso de lo intercultural en el contexto de la SNSM, se hace ne-
cesario pensar en los conocimientos que circulan desde lo propio y que se 
conectan con la visión de mundo, pero estos saberes, comparten el espacio 
con los conocimientos de afuera que han sido construidos por otras dinámi-
cas culturas, estos últimos se han constituido en los conocimientos privile-
giados en el trato y la valoración de lo que debe representar como legítimo. 
En este caso de los procesos que libran las mujeres serranas, se debe (frente 
a estos) propiciar un clima donde se permitan visibilizar otras formas de ha-
blar, sentir y pensar que no se encuentran tan distantes de las actuaciones 
concretas de las personas, pueblos, comunidades, culturas. Lo que quiere 
decir que la interculturalidad no únicamente está referida a la interacción 
entre persona a persona, sino que también se da una relación entre las 
personas sus formas de pensamiento, sus conocimientos y sus símbolos que 
obedecen a otras estructuras de pensamiento oral, escrito afuera y dentro. 
Es la importancia de una cognición situada que dialoga con el contexto de 
actuación de las personas, caso concreto de las mujeres y las demás franjas 
poblacionales etarias.

Desde estas consideraciones se construye un referente explicativo de 
evidencia sobre cómo se ha venido tejiendo lo intercultural en el gruc-
po de indígenas, en la en la SNSM y el conglomerado de mujeres que 
orientan en su mayoría las prácticas de crianza, constituyéndose en el 
punto de partida para el ejercicio de la educación propia desde la mira-
da intercultural, donde se entra a problematizar la relación cognoscitiva, 
inter-objetiva del sujeto con los diferentes objetos del conocimiento y las 
relaciones intersubjetivas. Esto se observa en la frecuente y permanente 
participación de las mujeres indígenas en el proceso de reivindicación de 
sus derechos y el estado de cosas anticonstitucionales, tanto en lo referido 
a la vulneración de derechos fundamentales, así como en la actividad del 
cuidado y protección de prácticas espirituales propias del actuar como 
mujer, como también en otros usos y funciones que tienen que ver con las 
lenguas maternas que permiten generar acciones desde una comunidad 
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de habla con actos lingüísticos que posibilitaron condiciones a favor del 
desarrollo de unas competencias comunicativas interculturales, que impli-
ca otros procesos colaterales en el contexto de ese escenario intercultural, 
algunos significantes que en cada grupo resaltan y que desde la perspecti-
va comunicativa se denominan rasgos diacríticos, entendidos por algunos 
estudiosos como significados flotantes (Godelier, 1998) que posibilitan 
la flexibilidad simbólica de la comunicación en tanto permite cualquier 
contenido simbólico.

Por otro lado, es preciso anotar que la interculturalidad, para efec-
tos y desarrollo de la investigación que dio origen a este texto, se asume 
como una categoría de análisis que incide en la comprensión de la reali-
dad, en la cual se pone el énfasis en la relación entre culturas y su carga 
simbólica que permite mantener y desarrollar su propia cultura, en este 
orden se considera que la mujeres indígenas asumen el reto de desarrollar 
las actividades desde acciones reparativas, encarnadas en unos procesos 
pedagógicos que toma y asume como suyos; lo dialógico desde un en-
foque comunicativo, que pone en el centro de la acción de lo propio, y 
“como este tejido fue sometido a un continuo estrangulamiento cultural, 
desde unas jerarquías producidas por la violencia armada producto de 
unos absolutos que conllevaron a legitimar ciertas voces por encima de 
otras”.(Palabras expresadas por la lideresa Leonor Zalabata. Nabusimake, 
noviembre 2012).

Es por esto que en el análisis que aquí se presenta, se asume la inter-
culturalidad como una “categoría política”, es decir, “la interculturalidad 
como un proyecto político, ético, epistémico y social, debido a los despla-
zamientos que los poderes deben darse y las nuevas políticas para nombrar 
las realidades desde lenguajes que estén pasando por un fuerte proceso de 
descolonización” (Walsh, 2005), que le plantea a las dinámicas sociales 
unos nuevos desafíos, los cuales se asumen de forma contextualizada en re-
lación a los actores, lugares y situaciones. Es un relacionamiento que se da 
después de afrontar las tensiones, los desencuentros, las confrontaciones y 
los distanciamientos propios en la interacción entre culturas que tienen di-
ferentes modos de ver el mundo. Desde este referente, la interculturalidad 
se asume como una construcción y disposición de nuevos rumbos alterati-
vos de lo absoluto, de lo instituido o formalizado en el decir que se autoriza 
en la autorreferencialidad que le cierra el camino a otras formas de estar, 
representar y construir sentido. 
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La interculturalidad como una forma de estar con y desde los otros, se 
convierte en una puerta de entrada a remociones del principio interaccio-
nista de la cultura que sugiere: toda cultura es en su base pluricultural, así 
la cultura se ha ido formando y se sigue formando a partir de los contac-
tos “entre distintas comunidades de vida que aportan sus modos de pen-
sar, sentir y actuar, obviamente los intercambios interculturales no tendrán 
todos las mismas características y efectos”(Palabras del cabildo goberna-
dor Rogelio Mejía, autoridad espiritual del Pueblo Arhuaco. Nabusimake 
SNSM, jurisdicción del municipio de Pueblo Bello. Departamento del Cesar. 
Abril del 2011).

El problema de los contactos y los intercambios culturales es que no 
deben asumirse de manera natural y equilibrada donde todo se da sin el 
más mínimo problema, pero lo que tenemos que decir es que todas las 
culturas generan sus zonas de contacto cultural a partir de las cuales se 
originan problemas, tensiones, choques, en fin, un sinnúmero de conflictos 
que sirven al encuentro en medio de muchos desencuentros propios de la 
diversidad cultural y de los procesos de construcción intercultural. 

En ese sentido, el Estado colombiano ha entendido que la construc-
ción de nación pasa por reconocer las dinámicas culturales propias y su 
legitimidad que han venido siendo blindadas por un marco jurídico en 
diálogo con normas nacionales e internacionales, que le dan ese tinte de 
interculturalidad, que para efectos de este trabajo se manifiesta en los 
considerandos expresados por el Estado colombiano en el Decreto 1500, 
al promulgar:

Que el Documento Madre del territorio ancestral de la Línea Negra tie-
ne por propósito constituirse en puente de entendimiento y compren-
sión entre el mundo del pensamiento indígena de la Sierra Nevada de 
Santa Marta y la institucionalidad del Estado colombiano, a efectos de 
garantizar la protección de su territorio tradicional y ancestral, su au-
tonomía e identidad cultural. Por esta razón, y en virtud del principio 
de la diversidad étnica y cultural, este documento se constituye en un 
fundamento de interpretación cultural en el marco de la Constitución 
Política. (Mininterior, 2018, 6).
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Cosmovisión de los pueblos de la SNSM

Los indígenas de la SNSM creen que la tierra o la naturaleza es madre, 
y como una buena madre nos cuida y nos protege si obedecemos la Ley de 
Origen, la fuente y el orden de todos los seres vivientes. Esta ley debe ser 
respetada con el fin de preservar el equilibrio y asegurar que la vida no 
termine; para que haya armonía verdaderamente entre el día y la noche, 
el frío y el calor, verano e invierno, hombre y naturaleza y entre todos los 
hombres. Por lo tanto, debemos respetar la naturaleza, sus leyes para pre-
servarla, así como fue ordenado. Esta sabiduría, esta ley, no fue inventada 
por nosotros o por cualquier otra persona, es conocimiento que se basa en 
la comprensión y en la percepción más profunda, en ese sentido una sabe-
dora manifiesta:

En la Sierra Nevada están todos los padres espirituales, cuyas funcio-
nes son tan diversas como tantas son las necesidades y aspiraciones. 
La relación estrecha con la madre tierra está dada por la retribución 
que a ella se hace con los materiales que ella misma nos da, donde la 
función es retribuirle todo lo que ella da depositando los pagamentos 
tanto en los picos nevados como en las partes bajas. La SNSM es para 
todos, la armonía entre el hombre, la naturaleza y el universo. Por 
ello allí debe fluir la vida libremente, tal como lo dejaron establecidos 
los padres espirituales. (Palabras expresadas por la saga María Santa 
Gil. Asentamiento e Villa Rueda, resguardo Wiwa, corregimiento de 
Patillal, municipio de Valledupar. Abril 2012)

Es así como la definición de “Sistemas de Espacios Sagrados” que se 
plantea en el Decreto 1500, recoge de manera amplia las significaciones y 
las interacciones que se narran en las voces de los protagonistas que aquí 
se presentan.

c) Sistemas de espacios sagrados. Los espacios sagrados son zonas 
interconectadas en las que se encuentran los códigos ancestrales de 
la Ley de los cuatro pueblos indígenas de la SNSM. El Sistema de es-
pacios sagrados corresponde a elementos perceptibles y visibles que 
se conectan con los principios espirituales mundo y origen de la vida, 
siendo por ello un elemento esencial de la integridad territorial, étni-
ca y cultural de estos cuatro pueblos y que determina así mismo sus 
normas, su gobierno propio y su ordenamiento tradicional del territo-
rio. Dichos espacios se constituyen e interrelacionan distintas maneras 
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dentro del territorio tradicional y ancestral de la Línea Negra –Seshi-
zha– y a su vez se encuentran interconectadas con el resto del mundo 
y del universo. En estos espacios, los mamos ejercen el cumplimiento 
de los mandatos de la Ley de Origen, cumplen con los pagamentos, 
las consultas ancestrales o la recolección de materiales de uso tradi-
cional. Este sistema se conforma por los espacios sagrados de la Línea 
Negra que son el tejido de los sistemas costeros de mar, río y montaña, 
junto con sus recursos naturales renovables y no renovables que están 
asociados al mismo de manera ambiental, cultural y espiritual. Por lo 
anterior, dicho sistema es en sí mismo el territorio tradicional y ances-
tral (Mininterior, 2018, 10).

Un delineamiento tan específico del territorio está relacionado con la 
convicción indígena de que la Sierra les ha sido encomendada para su cui-
dado desde el origen. Pero por tratarse de una posesión temporal, en ellos 
recae la responsabilidad de mantener equilibradas las fuerzas que habitan 
el territorio y en esta gran responsabilidad, las mujeres ocupan un lugar 
importante. 

Las experiencias y conversaciones que han dado origen a este texto, 
también han ampliado las posibilidades de aprender de otras épocas y de 
otras culturas de una manera directa; y sobre todo precisar situaciones 
que para las mujeres de la Sierra afectaron su vida colectiva de un modo 
concreto y particular, como una experiencia esencialmente humana, don-
de la cosmovisión es el anclaje que permite nombrar un “lugar represen-
tado por una diversidad de montañas, cerros y lagunas que estaban antes 
de aparecer la claridad, cuando todo estaba hecho en pensamiento o en 
espíritu”. 

Tomando el carácter de lugar sagrado desde lo ancestral, se concibe 
que para los pueblos indígenas que habitamos en la Sierra, hay cuatro pasos 
importantes por los cuales deben pasar sus miembros que son: el Bautizo, 
entrega de poporo, entrega de mujer y mortuoria. Todo ello se constituye 
en la base de los saberes y conocimientos propios, constituyéndose en los 
aspectos simbólicos y dando lugar a desprendimientos que dan paso a las 
suficiencias íntimas que permiten hablar de la cultura y de las tradiciones 
de un pueblo como tal, de lo que nos dejaron los padres espirituales y de 
lo que se ha creado y transformado, elementos que hoy se encuentran en 
la naturaleza. (Palabras expresadas por la saga, María Jacinta Conchacala 
en reunión realizada en el asentamiento de Marocazo resguardo indígena 
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Wiwa Zona norte de la vertiente noroccidental de la SNSM departamento 
de La Guajira, junio de 2015).

Los principios de reciprocidad y complementariedad 
desde la matriz TerritorioCuerpoMemoria 

Hablar desde los principios de reciprocidad y complementariedad como 
un modo de entender la condición de la mujer indígena, implica tomar dis-
tancia frente al monismo lógico-deductivo, que afirma la existencia de un 
único modo de racionalidad, así como del modelo patriarcal que siempre 
ha excluido el pensamiento de la mujer de los escenarios de conocimiento 
y de poder.

Así entonces, la visión desde la mujer, de un universo donde los prin-
cipios de reciprocidad y complementariedad anulan la visión de un mundo 
de contrarios, y abre la posibilidad a la existencia de opuestos complemen-
tarios, se constituye en la apuesta de una pedagogía para la paz, abriendo 
paso a la reflexión obligada de la academia, toda vez que la condición de la 
complementariedad y la reciprocidad se distribuyen en una espiral espacio 
temporal que no se vive desde la universalidad del conocimiento, sino pre-
cisamente desde la pluriversidad que se manifiesta en los saberes situados, 
sembrados en los TerritoriosCuerpoMemoria.

Esta conectividad e interacción que se da desde la dimensión espiri-
tual entre los TerritoriosCuerpo, en correspondencia con los principios de 
complementariedad y reciprocidad queda manifiesta en la definición de la 
Línea Negra que a continuación se comparte.

b) Línea Negra. Es la base del territorio ancestral y se traduce en Jaba 
Seshizha (kogui), Shetana Zhiwa (wiwa) y Seykutukunumaku (arhua-
co). La partícula “Shi” (kogui) quiere decir hilo o conexión y se refiere 
a las conexiones espirituales o energéticas que unen los espacios sa-
grados tierra, litorales y aguas continentales y marinas del territorio y 
todo aspecto de la naturaleza y las personas. “Shi” (kogui) son las ve-
nas o “zhiwa” (wiwa) - agua, que interconectan las diferentes dimen-
siones del territorio ancestral, como venas en el cuerpo. “Se” (kogui), 
“She” (Wiwa) y “Sey” (arhuaco) es el mundo espiritual en Aluna, el es-
pacio negro de principios antes del amanecer. En este sentido, la Línea 
Negra es la conexión mundo material con los principios del origen de 
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la vida. Es el tejido sagrado del territorio y garantiza el sostenimiento 
de interrelaciones del territorio, la cultura y la naturaleza que es la 
base de la vida. (Mininterior, 2018, 9).

Desde esta perspectiva, la matriz TerritorioCuerpoMemoria hace per-
ceptible la condición desde la cual los TerritoriosCuerpo dan cuenta de esos 
saberes, distribuidos en el espacio y en el tiempo, abriendo caminos a re-
flexiones epistemológicas desde las epistemologías femeninas y desde la 
pluriversidad del conocimiento, las cuales incorporan los saberes femeni-
nos como saberes situados, anclados en la memoria y el territorio. 

Es entonces, a partir de esta condición, que la matriz TerritorioCuerpo-
Memoria se constituye en una dimensión vital, espiritual, cognitiva, social, 
política, cultural, permitiendo la articulación de diferentes áreas del conoci-
miento en pos de una pedagogía de la memoria implícita en una pedagogía 
para la paz, que permita el reencuentro con las memorias de la tierra: “To-
poconsciencia y Cronoconsciencia” (Toledo, 2009, pp.219-228).

A partir de estos planteamientos se genera, desde las mujeres, un apren-
dizaje situado que posibilita la consolidación de la matriz TerritorioCuer-
poMemoria como referente contextual, a través del cual incorporar todo 
aquello que la escuela deja fuera: el cuerpo, las sensibilidades y los modos 
como las diversas culturas piensan, sienten y tejen el mundo.

La consolidación de la Matriz TerritorioCuerpoMemoria como espa-
cio de diálogo y encuentro entre las diferentes áreas del conocimiento 
contribuye, a su vez, a la emergencia de la categoría epistémica llamada 
“ConoCSentir” (Parra, 2013b), entendida como pilar de del conocimiento 
generado desde las mujeres, donde el sentir de la naturaleza y la visión 
proteiforme del universo, se consolidan en prácticas pedagógicas situadas 
como prácticas pedagógicas de sanación para la Paz.

Principio de sentido de comunidad: hablar con 
y desde las mujeres

La importancia del lugar de la enunciación en la construcción, reduc-
ción y extensión de las alteridades culturales (mujeres indígenas), se ha 
vuelto un tema central en la agenda de quienes vienen incidiendo en los 
desarrollos de “los discursos decoloniales y las teorías feministas”, en este 
caso se ha establecido un puente que comunica las demandas políticas de 
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las mujeres indígenas con los planteamientos de orden epistémico. La cues-
tión que sale al relieve es la pregunta por la representación, la cual tie-
ne que ver con el “(…) asunto de quién habla, en qué circunstancias, por 
quién, y cómo el conocimiento se construye y traduce dentro de (y entre) 
las diferentes colectividades mujeres Arhuaca, Kogui, Kankuama y Wiwa, 
son ubicadas intrínsecamente en relaciones asimétricas de poder”. 

 Además, está la importante cuestión de cómo se constituye la identi-
dad misma de la mujer indígena y cuáles podrían ser las “condiciones que 
posibilitan la acción humana” (Giroux, 1997). Es la situación que pone en 
acción la política de la ubicación a partir de los relacionamientos entre los 
discursos decoloniales y la epistemología feminista, ambos apoyados en 
algún momento en sus desarrollos teóricos emergentes.

Aunque los discursos decoloniales y la epistemología feminista se fun-
damentan en postulados distintos, la cuestión que permite acercar los dos 
escenarios de emergencia discursiva es la situación de las mujeres indígenas 
que les tocó vivir en medio del conflicto, y su relación con la producción, el 
monopolio y la circulación de los hechos sucedidos. 

De lo que se trata entonces, es de advertir sobre la dinámica de acción 
que deja por fuera a las mujeres que representan desde los contextos especí-
ficos, pasando a ser suplantadas por los modos de decir que caracterizan lo 
abstracto, lo universal y lo general. Es la situación y necesidad de hablar con 
y desde, llegando de esta forma a sustituir las formas regulares de hablar o 
decir en, de, por y sobre los autores que se encuentran en permanente au-
sencia por cuanto no son ellos los que se representan a través de lo hablado 
o dicho, se evidencia un punto de fuga generalizado donde la escritura se 
convierte en una “herramienta de apropiación” de las realidades y los contex-
tos de los actores, es la desconexión de “quien habla en el relato no es quien 
escribe en la vida, y quien escribe no es quien existe” (Villa y Villa 2011) .

El hecho de hablar con y desde tiene como propósito alejarse de los ab-
solutismos como una forma de generalización teórica que caracterizó a los 
discursos que se fueron configurando a partir de la modernidad, vista como 
un proyecto de expansión y divulgación universal de unos valores, unos 
rasgos, en fin, una forma de ver y exigir lo humano a partir del proyecto de 
humanización “euroccidental”. 

En este contexto se trata es de tomar en serio las nuevas formas de 
nombrar, que parten de una política de representación del conocimiento y 
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que tiene una fuerte relación con las dinámicas de escritura que ponen en el 
centro de la discusión de los silencios y las obliteraciones, a las cuales han 
sido sometidos los grupos subalternos (mujeres indígenas), es la posibili-
dad de generar narrativas emergentes en marco de los pueblos, comunida-
des y culturas que se representan a sí mismos como protagonistas del centro 
de acción y divulgación del conocimiento que encierra un aquí y un ahora 
en relación a unos actores presentes desde los tiempos ausentes, tiempos 
que quedaron atrás pero a través de lo reconstruido se ponen en circulación 
en el presente. 

El problema de la sustitución de los modos de decir de los actores por 
los modos de decir de los autores de los textos que son el resultado de las 
descripciones y las traducciones, se hace evidente al momento de hablar 
de la invención y adecuación de los textos de los otros a los textos que pro-
ducen ellos sobre la manera de percibir y recrear a los otros; esto siempre 
se ha dado y es una situación que alerta sobre el problema del “nombrar, 
conocer y el poder”; es por ello, que en el desarrollo de esta investigación 
le estaremos dando la mayor centralidad a la voz de las mujeres indígenas 
mediante el narrar sus vivencias cotidianas, como bien lo plantea Said en 
su texto Orientalismo, en el cual establece la mirada crítica sobre la forma 
que occidente ha representado a oriente desde una relación de poder que 
se establecieron a partir de una “institución colectiva”. 

En la introducción del texto de Said se encuentran tres definiciones de 
lo que es el orientalismo, en este caso la última definición que este autor 
hace es la que nos interesa al momento de ver la situación y necesidad de 
hablar con y desde las mujeres indígenas. Frente a esta consideración, Said 
dice: “el orientalismo se puede describir y analizar como una institución 
colectiva que se relaciona con oriente, relación que consiste en hacer decla-
raciones sobre él, adoptar postura con respecto a él, describirlo, enseñarlo, 
colonizarlo y decir sobre él; en resumen, el orientalismo es un estilo occi-
dental que pretende dominar, reestructurar y tener autoridad sobre orien-
te” (Said, 2004).

La cuestión de reflexionar sobre las preposiciones de, en, para, con y 
desde, tiene una importancia al momento de abordar esta investigación 
porque de esto se desprenden algunas consideraciones metodológicas que 
pretenden generar acciones desde la cultura y en el marco de la educación, 
como una labor posible para la construcción de lo otro; todo esto nos lleva 
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a preguntarnos por el lugar desde el cual se ha representado a la mujer 
indígena y cómo se han leído sus silencios en lo cultural, en este caso, la 
cultura vista a partir de lo otro encierra unas prácticas que son calificadas 
como desconocidas, extrañas, raras y vulgares.

En el horizonte de lo comunitario es importante considerar la con-
cepción de la palabra como ser espiritual que permite otras dimensiones 
de comunicación, donde la comunidad se constituye en el centro que 
articula la vida espiritual, educativa, económica y política de un pueblo, 
donde las prácticas de la vida cotidiana, en su mayoría transmitidas por 
las mujeres, hacen que “los tiempos, los lugares y los lenguajes de la me-
moria”, confluyan en el concepto mismo de comunidad. Así entonces, la 
palabra comunidad es algo más que una categoría y por eso aquí viene 
considerada como un principio que se entiende a partir de la siguiente 
definición:

La palabra comunidad, abarca todas las formas de relación caracteri-
zadas por un alto grado de intimidad personal, profundidad emocio-
nal, compromiso moral, cohesión social y continuidad en el tiempo. La 
comunidad se basa en el hombre concebido en su totalidad, más que 
sobre uno u otro de los roles que totalidad, más que sobre uno u otro 
de los roles que puede tener en un orden social, tomados separada-
mente. (Paoli, 2003, 83)

Así entonces, la palabra que crea comunidad, no es la palabra desgas-
tada de las promesas no cumplidas, de los compromisos no cumplidos, de 
los abusos, de las negaciones, de las violaciones. La palabra que aquí se 
plantea es la palabra para la construcción colectiva de caminos posibles, 
caminos desde los cuales las mujeres siempre han dejado huellas y tejido 
su pensamiento.

 K’anbail: Hablar con el corazón. El pensar únicamente en la práctica 
se vuelve realidad, se transforma en los hechos cuando existe el k’an-
bail, querernos colectivamente. Es cuando se habla con el corazón. La 
palabra contiene vida y no solamente es la palabra, es también la guía 
para el sujeto. Cuando decimos que está viva es porque también se 
mueve (Bolom, 2010, 37).

Hablar de comunidad supone entonces una mirada desde adentro, 
reconociendo el aporte de las mujeres en los tejidos de paz que tanto 
necesita el país en el contexto del post conflicto. En este horizonte es 
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oportuno reflexionar sobre el concepto de paz para los pueblos Tsotsil y 
Tseltal, donde la paz (slamilkínal) es una cuestión social y cósmica que la 
persona puede experimentar a nivel individual, pero que se concreta en 
lo comunitario.

sLamilK’inal es un estado de silencio de la persona, de su mente. 
También es un estado de armonía del ecosistema. Realidad colectiva 
donde naturaleza y sociedad están necesariamente integradas, bien 
avenidas y conforman el lekilkuxlejal (vida buena). Cuando hay paz 
no existe la tristeza en el corazón, no hay molestia, no hay llanto, no 
hay miedo ni hay muerte; existe la vida buena en su esplendor, somos 
un solo corazón; somos unidad, es igual el derecho para todos, todos 
toman por igual la grandeza de todos, hay amor, hay igualdad en 
nuestros corazones. (Paoli, 2003,74 -77).

Bases jurídicas en diálogo

El reconocimiento de los derechos de las mujeres se ha dado a propó-
sito de las luchas que ellas han desarrollado históricamente por visibilizar 
sus diferencias y denunciar la posición social que detentan los hombres en 
la mayoría de las sociedades. 

En este sentido se han puesto de presente no solo las diferencias con 
respecto a los hombres, sino también las diferencias entre las mujeres que 
pueden afectar sus derechos, por ejemplo, diferencias en cuanto a la edad, 
a la condición económica, a condiciones de discapacidad y de pertenencia, 
a pueblos indígenas o afrodescendientes, su lugar en el marco del conflicto 
armado y el desplazamiento forzado, entre otras. 

En este análisis resulta imprescindible valorar la relación que hay entre 
los derechos de las mujeres indígenas y los derechos colectivos de los pue-
blos o comunidades a que pertenecen, ya que en esta relación se presentan 
algunas dificultades que conllevan una mayor complejidad en la construc-
ción de propuestas para su defensa.

 De una parte, se afirma que el discurso de los derechos de las mujeres 
indígenas al interior de los pueblos indígenas pretende acabar con su cos-
movisión. De otra, se dice que los pueblos no pueden desconocer la Cons-
titución y los estándares internacionales en materia de los derechos de las 
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mujeres, ya que ellas requieren de un trato diferenciado, tanto en relación 
con hombres y mujeres occidentales como en relación a los hombres del 
pueblo indígena al que pertenecen.

En este orden, el primer argumento se opone a la introducción del dis-
curso de los derechos de las mujeres y su reconocimiento porque supuesta-
mente menoscaba los derechos colectivos, a la vez que introduce concepcio-
nes extrañas y “feministas” que no dialogan con la cultura y las tradiciones 
de los pueblos, argumentando que se trata de un interés asimilacionista.

Igualmente se sostiene que hay un menoscabo de los derechos colecti-
vos porque el reconocimiento de estos derechos se hace en clave individua-
lista y liberal, es decir, rompe con la concepción colectiva de los derechos 
en los pueblos al reconocer derechos individuales a las mujeres indígenas. 
Según esta postura, la exigencia de derechos por parte de las mujeres indí-
genas genera privilegios a favor de ellas al interior de los pueblos a la vez 
que legitiman patrones de la racionalidad occidentales.

En este debate y desde diversas miradas, se plantea la necesidad de pro-
fundizar la discusión en relación con el discurso de los derechos en diálogo 
con las cosmovisiones de los pueblos, entendiendo que es necesario contar 
con herramientas para defenderlos. Además, porque defender los derechos 
de las mujeres indígenas en el marco de las cosmovisiones de los pueblos no 
es un menoscabo sino una discusión interna que debe darse en boca de las 
mujeres, en cuanto personas de especial protección o de protección reforza-
da como lo dice la Corte Constitucional. Así entonces, es en ellas mismas en 
quienes recae el deber de determinar el alcance de sus derechos.

En medio de este debate, las mujeres indígenas han optado por “teo-
rizar sus derechos como mujeres sin abandonar sus intereses colectivos y 
comunales” (Forbis, 2003), esto es, buscar en primer lugar la justicia para 
el pueblo indígena y al tiempo buscar un avance lento y paulatino en sus 
derechos como mujeres, cuestionando la ausencia de espacios de participa-
ción para las mujeres en los pueblos indígenas y las prácticas de violencia y 
discriminación que en ellos subsisten.

Siguiendo el hilo del debate y teniendo en mente el objetivo del proyec-
to, cabe destacar el auto 092 y 237 de 2008, ordenado por Corte Constitu-
cional de Colombia al Gobierno Nacional y demás entidades competentes, 
para proteger los derechos fundamentales de las mujeres en situación de 
desplazamiento forzado, bajo los principios mínimos que deben seguirse en 
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desarrollo del proceso, en los que se mencionan los principios de los pue-
blos indígenas y algunos principios constitucionales relevantes.

Existen otras disposiciones legales que se han promulgado y que tienen 
por propósito garantizar los derechos de las mujeres en Colombia, dentro 
de las cuales destacamos:

Ley 581 de 2000, por la cual se reglamenta la adecuada y efectiva 
participación de la mujer en los niveles decisorios de las diferentes 
ramas y órganos del poder público, de conformidad con los artículos 
13, 40 y 43 de la Constitución Política de Colombia y se dictan otras 
disposiciones, también se puede referenciar la ley 731 de 2002, por 
la cual se dictan normas para favorecer a las mujeres rurales, ley 
823 de 2003, por la cual se dictan normas sobre igualdad de opor-
tunidades para las mujeres, ley 1257 de 2008, por la cual se dictan 
normas de sensibilización, prevención y sanción de formas de vio-
lencia y discriminación contra las mujeres, se reforman los Códigos 
Penal, de Procedimiento Penal, la Ley 294 de 1996 y se dictan otras 
disposiciones y la ley 1542 de 2012, por la cual se reforma el artículo 
74 de la Ley 906 de 2004, Código de Procedimiento Penal. (Muyuy 
Jacanamejoy, 2016).

En la normatividad internacional hay una serie de instrumentos que 
protegen los derechos de los pueblos indígenas como el Convenio 169 de 
la OIT, en los que no se hace referencia particular a las mujeres. Esto hace 
pensar que donde se habla de derechos de los pueblos indígenas se exclu-
yen los derechos de las mujeres, y viceversa, que donde se habla de los de-
rechos de las mujeres no se incluyen los derechos de los pueblos indígenas, 
pero no es así.

Para que no se valoren erróneamente como estándares contrapuestos, 
por un lado, los derechos de los pueblos indígenas, y por el otro, los de-
rechos de las mujeres indígenas, se deben tener en cuenta los siguientes 
puntos:

• Las mujeres, y particularmente las mujeres indígenas, son personas 
de especial protección constitucional, es decir, requieren de una pro-
tección constitucional reforzada. Esto implica que un derecho de los 
pueblos indígenas debe protegerse con más intensidad, tratándose de 
mujeres indígenas.
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• Las afectaciones a los derechos de los pueblos indígenas tienen impac-
tos diferenciados y más fuertes sobre las mujeres. 

• En perspectiva de integralidad, las violaciones a los derechos humanos 
de los pueblos indígenas constituyen por sí mismos violaciones a los 
derechos de las mujeres indígenas. En perspectiva de integralidad, las 
violaciones a los derechos de las mujeres indígenas son violaciones de 
los derechos de los pueblos indígenas a los que pertenecen.

• Las mujeres indígenas desplazadas se encuentran en una condición de 
vulnerabilidad acentuada frente a mujeres no indígenas desplazadas, 
hombres indígenas y no indígenas. 

• Las mujeres indígenas están ante riesgos acentuados de desplazamien-
to frente a mujeres no indígenas, hombres indígenas y no indígenas en 
riesgo de desplazamiento.

Normatividad internacional en materia de derechos 
de los pueblos indígenas

• Convenio 107 sobre poblaciones indígenas y tribales, Organización In-
ternacional del Trabajo (1957): establece que los Estados deben adop-
tar medidas de protección de los derechos de los pueblos indígenas y 
propende porque tales medidas “no se utilicen para crear o prolongar 
un estado de segregación” (Art.3.a.), dispone que “Se deberá reconocer 
el derecho de propiedad, colectivo o individual, a favor de los miem-
bros de las poblaciones en cuestión sobre las tierras tradicionalmen-
te ocupadas por ellas” (Art. 11); asimismo, menciona condiciones de 
empleo dignas, formación profesional, seguridad social, educación y 
medios de información propios de los pueblos indígenas.

• Convenio 169 sobre pueblos indígenas y tribales en países indepen-
dientes de la Organización Internacional del Trabajo (1989): revisa el 
Convenio 107 y establece entre otras medidas importantes el derecho a 
la consulta previa “Los pueblos interesados deberán tener el derecho de 
decidir sus propias prioridades en lo que atañe al proceso de desarrollo, 
en la medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones 
y bienestar espiritual y a las tierras que ocupan o utilizan de alguna 
manera, y de controlar, en la medida de lo posible, su propio desa-
rrollo económico, social y cultural. Además, dichos pueblos deberán 
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participar en la formulación, aplicación y evaluación de los planes y 
programas de desarrollo nacional y regional susceptibles de afectarles 
directamente”. El derecho a una jurisdicción propia respetando el trata-
miento penal que dan los pueblos indígenas de acuerdo al derecho pro-
pio, el respeto de los territorios y el significado espiritual que tienen en 
las cosmovisiones indígenas y los aspectos colectivos de esta relación y 
establece la cooperación fronteriza entre estados con miras a proteger 
los derechos de los pueblos indígenas.

• Declaración de las Naciones Unidas Sobre los Derechos de los pueblos 
indígenas, (2007): es el instrumento internacional más reciente y más 
garantista de los derechos de los pueblos indígenas, en el que se reco-
nocen una multiplicidad de derechos humanos y particularmente cabe 
mencionar el derecho a otorgar el consentimiento previo, libre e infor-
mado sobre todas las medidas que afecten directa o indirectamente a 
los pueblos indígenas (Art. 18, 19).

Normatividad internacional en materia de derechos 
de las mujeres indígenas

La Corte Constitucional en el marco del Auto 092 establece la base 
normativa de acuerdo a la cual se deben desarrollar los 13 programas que 
ordena. Distingue el ámbito del Derecho Internacional de los Derechos Hu-
manos (DIDH) y el Derecho Internacional Humanitario (DIH) para eviden-
ciar la protección constitucional reforzada que se cierne sobre las mujeres y 
especialmente sobre las mujeres indígenas.

Para efectos de ordenar la presentación de los datos, se seguirá la cla-
sificación hecha por la Corte, sin embargo, se resalta que: “en una perspec-
tiva de integralidad de los derechos la violación de un solo derecho es una 
afectación de todos los derechos”.

Los principales instrumentos internacionales de derechos humanos en 
el ámbito del Derecho Internacional de los Derechos Humanos son:

• Declaración Universal de los Derechos Humanos: En virtud de la De-
claración Universal de Derechos Humanos de 1948, “todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos” (Art. 1), “toda 
persona tiene los derechos y libertades proclamados en esta Declara-
ción, sin distinción alguna de… sexo” (Art. 2), y “todos tienen derecho 
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a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta Declara-
ción y contra toda provocación a tal discriminación” (Art. 7).

• Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos: Según el Pacto In-
ternacional de Derechos Civiles y Políticos, “la libertad, la justicia y 
la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad 
inherente a todos los miembros de la familia humana y de sus derechos 
iguales e inalienables”, los cuales “se derivan de la dignidad inherente 
a la persona humana” (preámbulo), “los Estados Partes en el Presente 
Pacto se comprometen a garantizar a hombres y mujeres la igualdad en 
el goce de todos los derechos civiles y políticos enunciados en el presen-
te Pacto” (Art. 3), y “la ley prohibirá toda discriminación y garantizará 
a todas las personas protección igual y efectiva contra cualquier discri-
minación por motivos de… sexo” (Art. 26).

• Convención Americana sobre Derechos Humanos: Dispone que sus Es-
tados Partes “se comprometen a respetar los derechos y libertades reco-
nocidos en ella y a garantizar su libre y pleno ejercicio a toda persona 
que esté sujeta a su jurisdicción, sin discriminación alguna por motivos 
de… sexo” (Art. 1) y que todas las personas “tienen derecho, sin discri-
minación, a igual protección de la ley” (Art. 24).

• Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer: Establece que “la discriminación contra la mujer viola 
los principios de la igualdad de derechos y del respeto de la digni-
dad humana, que dificulta la participación de la mujer, en las mismas 
condiciones que el hombre, en la vida política, social, económica y 
cultural de su país, que constituye un obstáculo para el aumento del 
bienestar de la sociedad y de la familia y que entorpece el pleno desa-
rrollo de las posibilidades de la mujer para prestar servicio a su país y 
a la humanidad”(Preámbulo), que los Estados Partes se comprometen 
a “seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una po-
lítica encaminada a eliminar la discriminación contra la mujer”, con 
claras obligaciones positivas que de allí se derivan (Art. 2), por lo cual 
“tomarán en todas las esferas, y en particular en las esferas política, 
social, económica y cultural, todas las medidas apropiadas, incluso 
de carácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto 
de la mujer, con el objeto de garantizarle el ejercicio y el goce de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales en igualdad de con-
diciones con el hombre” (Art. 3).
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• Convención interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la vio-
lencia contra la mujer (Convención de Belem do Pará): De conformi-
dad con esta convención, “la violencia contra la mujer constituye una 
violación de los derechos humanos y las libertades fundamentales y 
limita total o parcialmente a la mujer el reconocimiento, goce y ejerci-
cio de tales derechos y libertades”, “la violencia contra la mujer es una 
ofensa a la dignidad humana y una manifestación de las relaciones de 
poder históricamente desiguales entre mujeres y hombres”, y “la elimi-
nación de la violencia contra la mujer es condición indispensable para 
su desarrollo individual y social y su plena e igualitaria participación 
en todas las esferas de vida”, por lo cual los Estados Partes reconocen 
que “toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el 
ámbito público como en el privado” (Art. 3), “toda mujer tiene derecho 
al reconocimiento, goce, ejercicio y protección de todos los derechos 
humanos y a las libertades consagradas por los instrumentos regiona-
les e internacionales sobre derechos humanos” (Art. 4), “toda mujer 
podrá ejercer libre y plenamente sus derechos civiles, políticos, eco-
nómicos, sociales y culturales y contará con la total protección de esos 
derechos consagrados en los instrumentos regionales e internacionales 
sobre derechos humanos” y “la violencia contra la mujer impide y anula 
el ejercicio de esos derechos” (Art. 5), obligándose en consecuencia a 
“adoptar, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, políticas 
orientadas a prevenir, sancionar y erradicar dicha violencia” (Art. 7).

• Principios Rectores de los desplazamientos internos: Son directamen-
te aplicables, como pautas generales de interpretación, el Principio 
1, al disponer que “los desplazados internos disfrutarán en condicio-
nes de igualdad de los mismos derechos y libertades que el derecho 
internacional y el derecho interno reconocen a los demás habitantes 
del país”. El Principio Rector cuatro provee el criterio interpretativo 
primordial a este respecto en relación con las mujeres desplazadas, 
al disponer que los Principios en general “se aplicarán sin distinción 
alguna de (…) sexo”, a pesar de lo cual ciertos desplazados internos, 
tales como “las mujeres embarazadas, las madres con hijos pequeños, 
las mujeres cabeza de familia” y otras personas especialmente vulne-
rables “tendrán derecho a la protección y asistencia requerida por su 
condición y a un tratamiento que tenga en cuenta sus necesidades 
especiales”.
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• Estatuto de la Corte Penal Internacional: dispone que será, igualmen-
te, un crimen de guerra en conflictos armados no internacionales el 
“cometer actos de violación, esclavitud sexual, prostitución forzada, 
embarazo forzado, (…) esterilización forzada o cualquier otra forma 
de violencia sexual que constituya también una violación grave del ar-
tículo 3 común a los cuatro Convenios de Ginebra”. (Artículo 7-1-h y 
en su artículo 8-2)

• Resolución 1325 de 2000 del Consejo de Seguridad de la ONU (del que 
hace parte Colombia a 22 de marzo de 2011): toma nota de “la necesi-
dad de consolidar los datos acerca del efecto de los conflictos armados 
sobre las mujeres y las niñas, 1. Insta a los Estados Miembros a velar 
porque aumente la representación de la mujer en todos los niveles de 
adopción de decisiones de las instituciones y mecanismos nacionales, 
regionales e internacionales para la prevención, la gestión y la solución 
de conflictos (…) 5. Expresa su voluntad de incorporar una perspectiva 
de género en las operaciones de mantenimiento de la paz (…)7. Insta 
a los Estados Miembros a que aumenten su apoyo financiero, técnico 
y logístico voluntario a las actividades de adiestramiento destinadas a 
crear sensibilidad sobre las cuestiones de género (…) 10. Insta a todas 
las partes en un conflicto armado a que adopten medidas especiales 
para proteger a las mujeres y las niñas de la violencia por razón de 
género, particularmente la violación y otras formas de abusos sexua-
les, y todas las demás formas de violencia en situaciones de conflicto 
armado”. 

Entre otros instrumentos de vital importancia para defender los dere-
chos de las mujeres indígenas también se encuentran:

1. Plataforma de Beijing.

2. Recomendación General No. 19 del Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer (“La violencia contra la mujer”).

3. Asamblea General de las Naciones Unidas, Resolución 3318 (XXIX) del 
14 de diciembre de 1974. Declaración sobre la Protección de la mujer y 
el niño en estados de emergencia o de conflicto armado.

Los principales instrumentos internacionales de derechos humanos en 
el ámbito del Derecho Internacional Humanitario son: (Sentencia C 297 de 
1997).

1. Los Convenios de Ginebra de 1949.
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2. Los protocolos adicionales a los convenios de ginebra de 1977.

Pronunciamientos

Igualmente existen pronunciamientos de organismos internacionales 
judiciales y cuasi judiciales que velan por el respeto, la garantía y la efec-
tividad de los derechos humanos de las mujeres indígenas, por ejemplo, 
desde la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, en el documento 
“Las mujeres frente a la violencia y la discriminación derivadas del conflicto 
armado en Colombia”.

La CIDH ha manifestado reiteradamente que tanto los hombres como 
las mujeres colombianas que hacen parte de la población civil, ven sus de-
rechos menoscabados dentro del conflicto armado colombiano y sufren sus 
peores consecuencias. Sin embargo, a pesar que los dos sufren violaciones 
de sus derechos humanos y cargan con las consecuencias del conflicto, los 
efectos son diferentes para cada uno. La fuente de esta diferencia es que las 
mujeres colombianas han sufrido situaciones de discriminación y violencia 
por el hecho de ser mujeres desde su nacimiento y el conflicto armado se 
suma a esta historia ya vivida. 

Para las mujeres, el conflicto armado es un elemento que agrava y per-
petúa esta historia. La violencia y discriminación contra las mujeres no sur-
ge solo del conflicto armado; es un elemento fijo en la vida de las mujeres 
durante tiempos de paz que empeora y degenera durante el enfrentamiento 
interno.

Así mismo, existen pronunciamientos de prestigiosas y serias entidades 
internacionales promotoras de los derechos humanos tales como Amnis-
tía Internacional, el Comité Internacional de la Cruz Roja, Human Rights 
Watch y el Informe sobre Pueblos Indígenas en peligro de extinción “PALA-
BRA DULCE AIRE DE VIDA” publicado en 2010 por la Organización Nacio-
nal Indígena de Colombia -ONIC.”

Las mujeres indígenas y la Constitución Política de 1991

Las principales normas constitucionales que protegen los derechos hu-
manos de las mujeres indígenas y los principios que las amparan, citados 
en el Auto 092 de 2008, como base normativa para establecer los 13 pro-
gramas son, entre otras:
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Colombia es un Estado Social de Derecho (Art.1): la Corte Constitucio-
nal ha explicado que “las políticas públicas, programas o medidas diseña-
das y ejecutadas por las autoridades de un Estado Social de Derecho, han 
de partir de una evaluación razonable y cuidadosa de la realidad sobre la 
cual dichas autoridades efectuarán su intervención, y formularse de mane-
ra tal que atiendan a los resultados fácticos derivados de la evaluación en 
cuestión, no a un estado de cosas ideal o desactualizado, en forma tal que 
no se afecte indebidamente el goce efectivo de los derechos fundamentales 
de las personas.” (Consultar Sentencia T-772 de 2003. M.P. Manuel José 
Cepeda Espinosa).

Uno de los fines esenciales del Estado es el de garantizar la efectividad 
de los principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución (Art. 
2), y dispone inequívocamente que “las autoridades de la República están 
instituidas para proteger a todas las personas residentes en Colombia, en 
su vida, honra, bienes, creencias, y demás derechos y libertades, y para 
asegurar el cumplimiento de los deberes sociales del Estado y de los parti-
culares”.

La Constitución dispone que el Estado “reconoce, sin discriminación 
alguna, la primacía de los derechos inalienables de la persona” (Art. 5)

El artículo 13 constitucional establece que “todas las personas nacen 
libres e iguales ante la ley, recibirán la misma protección y trato de las au-
toridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y oportunidades sin 
ninguna discriminación por razones de sexo”, y obliga al Estado a promover 
las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva, así como a adoptar 
“medidas en favor de grupos discriminados o marginados”.

El artículo 22 establece el derecho de todas las personas y particular-
mente de las mujeres y las niñas a la paz.

El artículo 43 dispone inequívocamente que “la mujer y el hombre tie-
nen iguales derechos y oportunidades”, y que “la mujer no podrá ser so-
metida a ninguna clase de discriminación”, obligando al Estado a prestar 
especial protección a la maternidad y a las mujeres cabeza de familia.

Sin embargo, cabe recordar que en virtud las normas que reconocen 
derechos humanos se integran al bloque de constitucionalidad, por ejem-
plo, todas las normas internacionales que reconocen derechos humanos 
hacen parte integral de la Constitución, en este sentido, las normas cita-
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das en el Auto 092 de 2008 y los convenios y declaraciones suscritos por 
Colombia hacen parte de la Constitución o son criterios para interpre-
tar los derechos (art 93, 94 y 44 de la Constitución Política), Sentencia 
C-1189 de 2000.

La Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) 
en el contexto del postconflicto

En el año del 2015, y como resultado de los procesos de negociación 
de La Habana, el Gobierno Nacional, acordó crear una Jurisdicción Especial 
para la Paz (JEP), que ejercerá funciones judiciales y hará parte del Sistema 
Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición (SIVJRNR), dentro 
de las actividades que contempla el haber incurrido en graves infracciones 
al Derecho Internacional Humanitario (DIH) que tuvieron lugar en el con-
texto y en razón del conflicto armado.

Esta normatividad se caracteriza por trazar los siguientes objetivos: sa-
tisfacer el derecho de las víctimas a la justicia, ofrecer verdad a la sociedad 
colombiana contribuir a la reparación de las víctimas, ayudar a luchar con-
tra la impunidad, adoptar decisiones que otorguen plena seguridad jurídica 
a quienes participaron de manera directa o indirecta en el conflicto armado, 
respecto a hechos cometidos en el contexto y en razón de este, para final-
mente contribuir al logro de una paz estable y duradera, todo esto es posi-
ble desde los lineamientos que se fundamentan en los siguientes principios: 
centralidad de las víctimas, seguridad jurídica, condicionalidad, derecho a 
la paz, integralidad, inescindibilidad, prevalencia, debido proceso, enfoque 
diferencial, debido proceso, concentración en los casos más graves y re-
presentativos. La JEP estará compuesta por cinco órganos y una Secretaría 
Ejecutiva, que tendrá a su cargo las salas de: 

Reconocimiento de verdad y responsabilidad y de determinación de 
los hechos y conductas, sala de Amnistía e Indulto, sala de defini-
ción de situaciones jurídicas, la unidad de investigación y acusación 
y el Tribunal para la Paz, que contará con las secciones de primera 
instancia: en los casos de reconocimiento de responsabilidad, casos 
de ausencia de reconocimiento de responsabilidad, y la sección de 
apelación – revisión. (Documento Disponible: https://jepvisible.com/
la-jep/estructura-y-funciones)



60

Yolanda Parra / ErnEll Villa amaYa / SaraY GutiérrEz montEro

El Capítulo Étnico

El Gobierno Nacional y las FARC-EP reconocen que los pueblos ét-
nicos han contribuido a la construcción de una paz sostenible y du-
radera, al progreso, al desarrollo económico y social del país, y que 
han sufrido condiciones históricas de injusticia, producto del colo-
nialismo, la esclavización, la exclusión y el haber sido desposeídos 
de sus tierras, territorios y recursos; que además han sido afectados 
gravemente por el conflicto armado interno y se deben propiciar las 
máximas garantías para el ejercicio pleno de sus derechos huma-
nos y colectivos en el marco de sus propias aspiraciones, intereses 
y cosmovisiones. Considerando que los pueblos étnicos deben tener 
control de los acontecimientos que les afectan a ellos y a sus tierras, 
territorios y recursos, manteniendo sus instituciones, culturas y tra-
diciones, es fundamental incorporar la perspectiva étnica y cultural 
para la interpretación e implementación del Acuerdo Final para la 
Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y 
Duradera en Colombia. (ONIC, 2016)

Una vez inician las negociaciones entre el Gobierno Nacional y las 
FARC-EP para poner fin a más de 50 años de conflicto armado, ya en sus 
últimas sesiones en cuanto a la redacción del documento, resultado de la 
incidencia de las organizaciones indígenas y afro, se logra incluir el “capi-
tulo étnico” en la firma de los acuerdos. 

Para los pueblos indígenas y los afrocolombianos, esta inclusión sig-
nificó avanzar en un proceso que les permitió asumir la gestión y control 
de todos los aspectos de su vida comunitaria. Se buscó un panorama 
consensuado que permitiera identificar las principales amenazas, vul-
nerabilidades, capacidades y escenarios de riesgo que se dieron en los 
territorios.

A partir de unos acuerdos gruesos sobre las afectaciones que se suce-
dieron en los pueblos y los territorios, se trabajó en comités con el fin de 
definir con la mayor precisión, las situaciones problema que los afectaron, 
para luego avanzar en la redacción definitiva del capítulo, donde se anota-
ron aspectos que tuvieron que ver con: principios, planes de salvaguarda, 
Reforma Rural Integral, participación, garantías de seguridad, drogas ilíci-
tas, víctimas del conflicto, implementación y verificación. Todo ello condi-
cionado al cumplimiento del derecho fundamental a la consulta Previa libre 
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e informada, lo cual se ha venido dando en los grupos étnicos desde hace 
algún tiempo, ajustado al marco jurídico internacional y nacional reconoci-
do en los acuerdos.

La inclusión del “capítulo étnico” significó un avance decisivo, al lograr 
incorporar en los documentos un enfoque étnico y de género a estos acuer-
dos definitivos de paz, desde una perspectiva que garantizará la construc-
ción de una paz estable y duradera, a partir de tener en cuenta todo ese 
acumulado de experiencia en el manejo exitoso de resolver los conflictos 
que han tenido los grupos étnicos.

Fue una gran apuesta por la paz que asumieron los pueblos repre-
sentados por sus líderes y dirigentes en los diálogos, en especial, el gru-
po de mujeres indígenas y afro, quienes tomaron como mandatos los 
siguientes principios: identidad social, económica y cultural, integridad, 
autonomía, gobierno propio, derechos sobre sus tierras, territorios y re-
cursos que comprometen sus prácticas ancestrales, sumado al derecho de 
la restauración y fortalecimiento de la territorialidad. De igual manera, 
se establecieron los mecanismos que se encuentren vigentes para que 
se dé la protección y seguridad jurídica de las tierras y territorios ocu-
pados o poseídos ancestralmente y/o tradicionalmente, destacando la 
participación de la mujer, en consideración a que es ella, quien desde su 
tradición oral, simboliza la Madre Tierra como dadora de vida. Por ello, 
el capítulo étnico propone el acceso al fondo de tierras, sin detrimento 
de los derechos adquiridos, y se crea una instancia especial de alto nivel 
desde los pueblos étnicos, que propenderá por hacerle seguimiento y 
velar por el cumplimiento de los acuerdos de paz, y podrá actuar como 
un ente consultor.

Finalmente, como aspecto importante de resaltar, ya en la fase final de 
escritura del presente informe, citamos el Decreto 1500 del 6 de agosto de 
2018, por el cual se redefine el territorio ancestral de los pueblos Arhuaco, 
Koguí, Wiwa y Kankuamo de la Nevada Santa Marta, expresado en el sis-
tema de espacios sagrados de la ‘Línea Negra’, como ámbito tradicional, de 
especial protección, valor cultural y ambiental, conforme los principios y 
fundamentos la Ley Origen, y Ley 21 de 1991, y se dictan disposiciones, de 
cuyo texto hemos retomado apartes significativos que se incorporan como 
referencias a lo largo del presente trabajo.
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Puntada trEs

Diversidad epistémica y pluralismo metodológico 
desde las metodologías descolonizadoras

Los resultados que aquí se presentan, dan cuenta de un proceso inves-
tigativo desde otras metodologías, desde las cuales se toma distancia 
de posturas canónicas eurocéntricas, que de cierta manera dejan al 

margen a los actores y participantes de una investigación, y aún siguen 
hablando de sujeto-objeto de la investigación, por citar algunas situaciones 
propias de esta mirada donde se afirma que la supuesta neutralidad del 
investigador, aseguraría la objetividad de los resultados.

Así la perspectiva que asumimos durante esta investigación, parte de 
una postura epistemológica que tuvo como punto de partida lo decolonial, 
donde nos interesamos por concebir la investigación y el conocimiento, a 
partir de dejar de ver a estos, no como productos de reglas y métodos, para 
constituirse en un conjunto de prácticas construidas socialmente. “En esta 
mirada la investigación se orienta bajo el precepto de que este es un proble-
ma de representación y no de verdades” (L. Tuhiwai, 2016).

Otro referente que nos orienta en la escritura de este texto es lo cola-
borativo, en este contexto se ha asumido como una producción colectiva de 
artefactos conceptuales, retomando tanto a un cuerpo de teóricos, como a 
los conceptos desarrollados por las mujeres y demás colaboradores que par-
ticiparon del proceso; por consiguiente, esta perspectiva tiene el potencial 
de desarrollar nuevas formas de teorizar, dándose un desplazamiento que 
consiste en que en la investigación, desde esta perspectiva se privilegia el 
acto de la escritura y lo oral, más el trabajo de campo, para luego consolidar 
la investigación como una negociación constructiva que involucra actores 
con plenitud en un actuar que trae consigo voces que cuentan y voces que 
interpretan. Esas voces han sido ellas: las mujeres indígenas de la SNSM.
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Como lo anotamos anteriormente, la investigación tuvo como punto de 
partida las emergencias epistemológicas, donde se incorporan conceptos y mé-
todos surgidos en diversas disciplinas, por consiguiente, estas no son propie-
dad de ninguna ciencia o saber científico. Es así como se toman en considera-
ción los aportes de la investigación decolonial al emplear métodos que parten 
desde abajo. En este sentido, Walsh (2007) afirma: “se llega al conocimiento 
desde el mundo vivido”, o “llegamos del mundo vivido al conocimiento”, son 
formas o maneras alternativas de llegar y apoyarse en una epistemología de la 
vida, que la investigación formal y dominante deja por fuera.

La matriz TerritorioCuerpoMemoria

La matriz TerritorioCuerpoMemoria, como referente epistémico de la in-
vestigación en contexto, posibilita ejercicios metodológicos para des-apren-
der, aprender y aprehender otras formas de construcción y transmisión del 
conocimiento, retomando los postulados de pueblos que han logrado man-
tener prácticas de vida en comunidad y conservar como pilares de la propia 
pedagogía una forma de espiritualidad representada en el equilibrio entre las 
creaturas vivientes, la armonía y el respeto con el cosmos, además de la rela-
ción original de las “partes con el todo y el todo con sus partes”, aspectos re-
cogidos en el “principio hologramático” enunciado por Morín (Parra, 2013a).

El diálogo entre la matriz TerritorioCuerpoMemoria y el contexto desde 
el cual se configuran los horizontes de sentido de las interacciones que se 
generan en el territorio, ha sido incorporada como referente de las didácti-
cas en contexto en las clases de IV semestre, con los estudiantes de Didác-
tica Contextual multi-intercultural de la Licenciatura en Etnoeducación y 
explicada a partir de la siguiente definición:

La matriz “TerritorioCuerpoMemoria” en cuanto expresión de las di-
ferentes formas de ver, comprender, sentir y vivir el mundo, se cons-
tituye en referente epistémico y anclaje de las pedagogías propias, 
las didácticas y la investigación en contexto. Se escribe sin separar, 
sin guiones, sin comas y sin puntos para significar las relaciones de 
reciprocidad y complementariedad que se tejen en una dimensión es-
paciotemporal a espiral, donde las situaciones y vivencias generadas 
a través de relaciones y vínculos de interconexión y continuidad, en-
trenzan las manifestaciones del mundo simbólico con los CuerposMe-
moria que habitan un territorio. Se consolida a partir del ejercicio de 
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las territorialidades que se configuran desde las prácticas espirituales, 
pedagógicas, productivas y políticas de la vida cotidiana, dando sen-
tido a los lugares, los tiempos y los lenguajes de la memoria que a 
través de la tradición oral han perpetuado la memoria colectiva de los 
pueblos (Parra, citado en Parra y Gutiérrez, 2018, 44). 

La anterior definición se complementa a partir de las interacciones con la 
Chakana Andina, símbolo de la cosmovisión andina que articula cuatro dimen-
siones vitales: Munay “cariño, energía, espíritu”. Yachay “sabiduría, estética, 
ciencia, arte”. Ruway “trabajo, acción, producción”. Aty “organización, auto-
ridad, capacidad, gestión del gobierno del Ayllu” (Cerruto, 2009: 123-154).

Es a partir de estos diálogos que se replantea el concepto de “contex-
to”, configurando nuevos horizontes de sentido para la validación de los 
espacios pedagógicos comunitarios que se tejen desde la oralidad hecha 
memoria y localizada en referentes de temporalidad y espacialidad, tanto 
terrenales como cósmicos, donde se comunican seres visibles e invisibles 
para la consolidación de una pedagogía de la vida y para la vida, que en 
esta se deviene presentada como aporte a las pedagogías para la paz en el 
contexto del post conflicto y cuyo propósito es superar las fragmentaciones 
del conocimiento occidental que ha separado el tiempo del espacio, la vida 
de la muerte, la mente del cuerpo y el hombre de la naturaleza (Parra, 
2013b), como bien se puede observar en el gráfico 6.

Gráfico 6. Contexto y Horizontes de Sentido comunitario (Parra, 2013)

Fuente: Elaboración Propia.
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Como se representa en el gráfico anterior, la fuerza que articula, en-
tendida en lenguaje batsenoniano como la “Estructura que conecta”, viene 
simbolizado por un símbolo puquina-inka, que en palabras de Lajo (2005) 
se corresponde, sea en la cosmovisión andina que maya, con un “centro 
cíclico, circular, complementario y pariverso, en el cual se encuentran las 
energías cósmicas y telúricas en sus dos manifestaciones: negativas y po-
sitivas”. Son estos horizontes de sentido los que han consolidado la matriz 
TerritorioCuerpoMemoria como referente epistémico, a partir de los diálo-
gos interepistémicos de los cuales da cuenta el gráfico 7.

Gráfico 7. La Chakana y la matriz TerritorioCuerpoMemoria

 Fuente (Parra, 2013, 353).

La matriz TerritorioCuerpoMemoria al centro, quiere significar la 
conexión entre el mundo simbólico desde el cual se manifiestan los 
diferentes lenguajes de la espiritualidad; el ConoCSentir y el Meta-
Sentir, como metalenguajes cognitivos donde los CuerposTerritorio y 
los CuerpoSMemoria se encuentran; la “ecodisciplinariedad”, enten-
dida como la “búsqueda de aquel ideal axiológico trascendental que 
apunte a la integración de las instancias individuales con las exigencias 
colectivas” (Demozzi: 2012, 22); y la interculturalidad entendida como 
un ejercicio de traducción interpolítica que genere los espacios educa-
tivos donde los diálogos interepistémicos y la esencia de la pedagogía 
de la reconexión se puedan concretar. (Parra, 2013, 243).
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De esta forma, el ser y estar en el mundo por medio de la experiencia, 
trasciende de la dimensión individual al mundo comunitario en donde esa 
interacción con la realidad se mira desde los horizontes de sentido que la 
vivencia misma ofrece. Para el caso de los pueblos originarios, estos sig-
nificados vinculados al territorio y el transcurrir de la vida cotidiana, se 
conjugan con los principios que armonizan la relación entre la vida y la 
muerte, lo cósmico y lo terrenal, haciendo de la “experiencia vivida” la 
principal base epistemológica del acto de conocer, es decir, es el sentido del 
fenómeno y la orientación hacia los sentidos que brotan de las vivencias en 
relación con los seres visibles e invisibles que habitan un territorio. Así, que:

El concepto de “experiencia vivida” (traducido de la palabra alemana 
Erlebnis) (...) El verbo erleben significa literalmente “vivir a través 
de algo”, así pues, experiencia vivida es este pasivo y activo vivir a 
través de la experiencia. La experiencia vivida nombra lo ordinario y 
lo extraordinario, lo cotidiano y lo exótico, la rutina y la sorpresa, lo 
aburrido y los momentos de éxtasis, así como los aspectos de las vi-
vencias tal y como los vivimos en nuestra existencia humana. (Mélich. 
J. C. 1997).

De otra parte, la hermenéutica analiza aspectos sociales, culturales y 
educativos del contexto que conduce al conocimiento; entendiendo la her-
menéutica no solo como una metódica filosófica sino, además, como técni-
ca cualitativa que estudia las operaciones mentales de la interpretación que 
pretende la comprensión y explicación de situaciones dentro de contextos 
sociales y culturales con los que se interactúa.

Leer y escribir siempre se han considerado actividades complementarias: 
leer es reconocer e interpretar un lenguaje que ha sido escrito; escribir es pla-
near y producir formas lingüísticas que puedan ser leídas. En consecuencia, 
habitualmente se supone que ser capaz de leer implica ser capaz de escribir.

Esta técnica para el análisis de los datos, aparece como una opción que no 
se agota exclusivamente en la filosofía, sino que transciende en una propues-
ta metodológica en la cual la compresión de la realidad social se asume bajo 
una metáfora de un texto, el cual es susceptible de ser interpretado mediante 
el empleo de caminos metodológicos con particularidades muy propias.

Se podría definir la hermenéutica como interpretación de lo cotidiano 
que no solo determina los modos de estar el hombre en el mundo sino que 
implica el carácter autoconsciente del ejercicio comprensivo; la experiencia 
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hermenéutica nace de la autorreflexión con la cual se hace consciencia de 
lo que se interpreta; esta es el modo en el que se vuelve sobre el pensa-
miento propio y se piensa como ser que reflexiona; la relación que existe 
entre la autorreflexión y la hermenéutica se da en la medida en que se 
hace una autorreflexión y se comprende el sentido de la vida que rompe 
con la inmediatez; esto no significa que se tenga que abandonar el trabajo 
sino que se tenga la capacidad de verse a sí mismos desde afuera. Por otro 
lado, la hermenéutica se hace presente cuando se construye el medio en 
el cual se desenvuelve y que para construirlo es necesaria una reflexión o 
una interpretación de los fenómenos que ocurren alrededor. Así entonces, 
la hermenéutica también da cuenta de toda expresión emitida y dotada 
de significación, ya que el lenguaje es producto de un pensamiento y una 
interpretación; de esta manera, la hermenéutica va de la mano con el signo 
lingüístico y con el ser humano como filósofo.

Tipo de investigación y enfoque

La investigación que da origen a este texto se enmarcó en la perspectiva 
cualitativa-crítica. En este aspecto, lo cualitativo-crítico apunta a escoger 
las situaciones paradigmáticas más susceptibles de generar conocimiento. 
Así la adopción de un enfoque de investigación coherente con el estudio 
de las afectaciones que dejó instalado el conflicto armado en las mujeres 
serranas, tuvo fundamento en el rechazo simultáneo de sendas, formas de 
reduccionismo metodológico, las cuales epistemológicamente no dan cuen-
ta de la historia que se esconde detrás de los conceptos. 

En este contexto, entendemos lo crítico como aquello que no puede 
quedar reducido a una narración meramente descriptiva o anecdótica. Por 
consiguiente, existe una constante necesidad de vigilancia y autorreflexión 
en el campo de la investigación cualitativa crítica, asumiendo una lógica 
circular de comparación y no una lógica lineal de acumulación que permita 
“cambiar de traje”. (Goffman, 1991). 

Este enfoque permite la generación comprensiva de la temática y la 
profundización específica de los saberes de las mujeres indígenas, el aná-
lisis denso de la problemática, la explicación de las causas de la misma y, 
además, las recomendaciones amplias basadas en la interpretación e in-
teracción con los colaboradores, como lo fue en el caso particular de esta 
investigación.
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Además, el análisis de las narrativas encarnadas por las mujeres serra-
nas desde sus prácticas cotidianas-culturales, encierra el uso de los saberes 
en relación con la herida que produjera el estar en medio del conflicto, el 
manejo de estos y los cambios generados en el modo de vida de la comu-
nidad por el ejercicio de actividades distintas a la tradicionales frente a la 
situación puntual de las violencias, para generar así un proceso de com-
prensión y análisis del pensamiento desde lo propio, desde la interpretación 
de la problemática que aqueja a los pueblos y especialmente a las mujeres 
indígenas.

Así entonces, es importante considerar que el enfoque interpretativo en 
las ciencias sociales y particularmente en la investigación en contexto étni-
co, ha logrado un importante reconocimiento. Según el semiólogo Umberto 
Eco (1990), interpretar significa, entre otras cosas:

• Explicar o declarar el sentido de algo y, principalmente, el de un texto.
• Explicar acciones, dichos o sucesos que pueden ser entendidos de dife-

rentes modos.
• Concebir, ordenar o expresar la realidad de modo personal.

Estos significados ayudan a entender que la interpretación supone, por 
un lado, la construcción de sentido y, por otro, modos diferentes, diversos, 
singulares, de construir ese sentido.

Por otro lado, los sujetos humanos construimos realidades, no solo ma-
teriales sino también simbólicas. Esta “construcción social de la realidad” 
también produce sujetos humanos, entendiendo por producción de subje-
tividad al conjunto de percepciones, concepciones y prácticas que contri-
buyen a la constitución de los sujetos humanos, en tanto sujetos sociales.

En consecuencia, el enfoque interpretativo en investigación social su-
pone un doble proceso de interpretación que, por un lado, implica la mane-
ra en que los sujetos humanos interpretan la realidad que ellos construyen 
socialmente y, por otro, se refiere al modo en que los cientistas sociales 
intentan comprender las maneras en las cuales los sujetos humanos cons-
truyen socialmente esas realidades.

Cuando se investiga desde el enfoque interpretativo, se ponen en juego 
dos correlatos que, a veces, se entrecruzan; son las narraciones que hacen 
los sujetos desde sus realidades sociales acerca de sus prácticas y discursos 
y las que hacen los investigadores a partir de lo que observan y de lo que los 
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sujetos cuentan acerca de lo que hacen para, finalmente, resaltar el suceso 
de investigar con y desde ellos.

La fenomenología hermenéutica

En la investigación que dio origen a este texto se asumió la fenome-
nología hermenéutica que toma como gran soporte galvanizador la semió-
tica, estableciendo un fuerte vínculo con la narrativa desde los “estudios 
culturales críticos”, considerando que estos se ocupan particularmente de 
la producción simbólica de la realidad social latinoamericana, tanto en su 
materialidad, como en sus producciones y procesos, rescatando la impor-
tancia metodológica que los sitúa en un campo transdisciplinario, el cual en 
palabras de Ríos (2015):

Se vale del conocimiento preestablecido para hacer tambalear los la-
zos académicos tradicionales: apuestan al resquebrajamiento de sus 
límites o fronteras, proponen un nuevo archivo –donde lo cultural y 
lo político resultan determinantes– y reclaman una reflexión y auto-
crítica continuas, por parte de sus practicantes frente a sus propios 
procesos de investigación y escritura”. (16).

El análisis que hacen autores como Denzin y Lincoln (2003) sobre lo 
fenomenológico nos lleva a concluir que este ámbito de investigación dista 
mucho de estar unificado. Aun así, estos proponen la siguiente definición: 
“La investigación con enfoque fenomenológico-hermenéutico es multime-
todológica en su eje e implica una aproximación interpretativa y naturalista 
sobre un tema”. En este caso, la investigación con las mujeres indígenas de 
la Sierra connota el hecho de generar estudio de las cosas en su medio na-
tural, intentando dar sentido, o interpretar los fenómenos en términos del 
significado que la gente le da.

A partir de estos referentes epistémicos, se hizo necesario el uso de 
una variedad de materiales metodológicos, tales como: la comunidad 
textual, experiencia personal, introspección, textos visuales, históricos e 
interpretativos que permitieron descubrir, en la rutina, el significado de 
momentos problemáticos de la vida de las mujeres indígenas de la SNSM 
y su interrelación con el propósito de tener una idea más precisa de cómo 
se sucedieron los eventos del encarnamiento simbólico y material del con-
flicto armado.
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Es así como la fenomenología hermenéutica aporta un conjunto de ca-
tegorías que nos permitieron desarrollar la investigación desde las consi-
deraciones propuestas por Van Manen (2003), donde se articulan tanto 
elementos de naturaleza empírica como reflexiva, haciendo de los datos 
empíricos el eje orientador en la recogida de material experiencial o de la 
experiencia vivida, centrando en ellos el interés desarrollado por los inves-
tigadores que se rigen claramente desde la emergencia descriptiva. Algu-
nos de los datos empíricos compilados son la descripción de experiencias 
personales, las experiencias de otros u otras, la obtención de descripciones 
en fuentes localizadas en el contexto de la SNSM; las entrevistas conver-
sacionales con sagas y mamos, y la observación de cerca. En tal sentido se 
afirma que:

La investigación que se asume desde el cotidiano, supone una deter-
minada orientación intelectual y actitudinal del investigador, enraiza-
da en las nociones y presupuestos de la fenomenología y la hermenéu-
tica. El investigador está interesado primordialmente por el estudio 
del significado esencial de los fenómenos, así como por el sentido y la 
importancia que éstos tienen. En el caso de la investigación aplicada al 
campo social y educativo, el interés se orienta a la determinación del 
sentido y la importancia pedagógica de los fenómenos educativos vivi-
dos cotidianamente. Del mismo modo, es esencial para el investigador 
comprender, por ejemplo, la idea de la naturaleza del conocimiento 
cotidiano, en este caso— y su vinculación con la práctica social. Sólo a 
partir de este sustrato de ideas, pueden ser comprendidas y asumidas 
las actividades de investigación. (Van Manen, 2003, 57).

Cada una de estas actividades, en apariencia comunes a otros enfoques 
de investigación de corte cualitativo, tienen como particularidad la centra-
lidad de la pregunta que se formuló con sus respectivas delimitaciones y ca-
racterización del fenómeno estudiado para el caso que nos ocupó, cual fue 
las afectaciones del conflicto armado en las mujeres indígenas de la SNSM.

A partir de esta realidad que se situó en torno a la experiencia esen-
cialmente humana, donde lo reflexivo pretendió analizar y determinar las 
estructuras esenciales de la experiencia recogida, se generó un análisis te-
mático, con su respectiva doble reflexión tanto temática como lingüística, 
debido al asunto del bilingüismo (estudio de etimología y expresiones lin-
güísticas cotidianas en las lenguas de la SNSM), y la reflexión mediante 
conversación guiada por las otras lógicas.
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El método

Teniendo en cuenta los objetivos formulados, la etnografía interpretati-
va se constituyó en el método para el desarrollo de este estudio, ya que per-
mitió, además de la descripción, la comprensión y, asimismo, una reflexión 
desde las narrativas que partieron del modo de vida de las comunidades 
con la cual se realiza la investigación. De este modo, se trasciende con base 
en una relación que permite al sujeto reivindicar su manera de concebir 
los relatos de vida que testimoniaron las afectaciones de las mujeres y su 
versión sobre la realidad que vivieron, desde lo que se asoma en la sociedad 
colombiana, cual es una fase de postconflicto.

Lo anterior se logró con la aplicación de la observación participante 
convertida en articuladora de la teoría con el contexto de la realidad in-
dagada. Esto hace necesario tener en cuenta los aportes metodológicos de 
Rosana Guber cuando afirma que “La presencia directa es, indudablemen-
te, una valiosa ayuda para el conocimiento social porque evita algunas me-
diaciones —del incontrolado sentido común de terceros— ofreciendo a un 
observador crítico lo real en toda su complejidad” (Guber, 2001)

Etnografía de la comunicación

Esta, según Dell Hymes (1962), pretende estudiar la interacción comu-
nicativa de los seres humanos para llegar a una comprensión global de lo 
que origina la situación investigada constituida en método útil en la iden-
tificación, análisis y solución de múltiples situaciones; desde sus orígenes, 
desde este método se propuso abordar las problemáticas consustanciales 
derivadas en perspectivas conceptuales a partir de las cuales se articulan 
técnicas, métodos y teorías específicas.

Las concepciones de la comunicación implícitas en las teorías de la cul-
tura, el lenguaje y la sociedad, dieron lugar a las explicitaciones del contex-
to, el cual nos permitió formular desde condiciones críticas el logro y forta-
lecimiento de la etnografía de la comunicación como metodología integral 
de producción de conocimiento, desprendida de una epistemología propia. 

En este contexto la epistemología propia se fundamenta en la posibili-
dad que nos permitió avanzar a tal punto, que los viejos enfoques funciona-
listas, positivistas y totalizantes, han cedido el paso a perspectivas de inter-
pretación y de construccionismo que se muestran más abiertas y plurales. 
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Esta contextualización la denominamos “situacionismo metodológico” 
que se inspira en la perspectiva crítica, posibilitando que se desarrolle como 
una narrativa reconstructiva de una determinada realidad ( la escuela , 
género y etnia) que le atribuye un significado a la cotidianidad humana, 
entonces se precisa que ese significado narrativo resulta de un proceso cog-
nitivo que organiza la vivencia en episodios temporalmente significativos, 
de tal manera que lo que aquí se logró fue entender cuáles fueron las in-
teracciones de las mujeres serranas y demás actores de la comunidad in-
dígena en su entorno, identificando las interferencias y afectaciones en las 
prácticas cotidianas del entorno cultural. 

Con lo anterior, queremos destacar la importancia del comprender el uso 
y significado de algunas palabras para luego entender el lenguaje del otro, 
porque no existe una sola forma de participar, de estar allí, entre los otros. 

La lingüística y la semiótica fueron recalando, desde sus fundamen-
tos, los términos de una etnografía del habla que invocaban cada vez más 
el acontecimiento discursivo y la importancia de otros medios y soportes 
de investigación; desde la tradición norteamericana, esta temática fue más 
acuciante dado el marco filosófico de esta metodología, surgida como un 
conjunto de pautas metodológicas para el estudio de la otredad (Marcus y 
Fischer, 2000), desde el cual se derivaron apuestas epistemológicas y onto-
lógicas propias que permitieron el posicionamiento específico desde donde 
se produjo un conocimiento situado.

Técnicas e instrumentos para la recolección de los datos

En el desarrollo de esta investigación se involucró la dimensión oral 
materializada a partir de las entrevistadas, que fueron asumidas de manera 
individual y grupalmente; como es bien sabido, en la metodología cualita-
tiva se utiliza para obtener información verbal de uno o más, a partir de un 
cuestionamiento o guion, que para el caso que nos ocupó hizo referencia es-
pecífica a las situaciones de violencia, desplazamiento y conflicto armado.

Las características más importantes de la entrevista de referencia están 
basadas en la comunicación verbal no estructurada, metódica y planifica-
da, complementándose con un guion o cuestionario y el procedimiento de 
observación; para su desarrollo se procuró crear un clima favorable, tran-
quilo, abierto, respetuoso y con las respuestas de su interlocutor, siempre 
escuchando y no cortando el discurso del entrevistado.
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La forma como se recogió la información se caracterizó por ser poco 
estructurada y la dirección que ejerció el investigador sobre el contenido de 
la información fue escasa, es, por lo tanto, opuesta a la encuesta, por con-
siguiente esta herramienta se asumió como un escenario de ires y venires 
desde la palabra y el significado cuyo objetivo no fue el de constatar una 
idea sino acercarse a las ideas y creencias de las mujeres serranas entrevis-
tadas. En estos ires y venires los significados atribuidos a los objetos o situa-
ciones vividas fueron de gran utilidad de orden explicativo y comprensivo 
como lo fue el tratamiento de fuentes orales y escritas, donde el trabajo de 
campo requirió de un proceso de socialización consciente que se trasfirió a 
través de la escritura. Desde esta perspectiva, la reflexión sobre el lugar del 
investigador no es un añadido, sino por el contrario, el trabajar con mujeres 
indígenas que padecieron el rigor de las afectaciones del conflicto armado 
en su época más intensa, nos llevó a asumir esta investigación como un 
efecto de la responsabilidad social que tiene el investigador.

Es de resaltar que además de los procedimientos nombrados anterior-
mente, nos fue de gran utilidad la observación de campo, asumida desde 
la misma situación que se asume al aprender a vivir en sociedad. En este 
sentido, se realizó un verdadero trabajo de campo sobre el trabajo de campo, 
esto requiere de lo que James Clifford ha llamado la “autoridad etnográfica”, 
proceso donde intervienen y se distinguen cuatro aspectos que involucran al 
observador : “el primero es la autoridad experiencial basada en el haber es-
tado allí, el segundo la autoridad interpretativa–centrada en el conocimiento 
teórico y metodológico, el tercero la autoridad dialógica que intenta dar voz 
al colaborador-actor, en tanto miembro del grupo indagado, el cuarto es la 
autoridad polifónica en la que cada miembro, incluido el mismo investigador, 
presta su voz en tanto constructor de sentido en una cultura” (1998, 78).

Se consideró que uno de los aspectos importantes en el tratamiento de 
la actividad investigativa es la elección de las técnicas de recolección de 
los datos, estas deben ser adecuadas para lograr los datos que este tipo de 
trabajo requiere. En esta indagación se siguió un punto de vista construc-
cionista, en el sentido de considerar que los observadores no hacen sino 
lecturas potenciales de la realidad, a partir del postulado que algo es real 
desde el momento en que se encuentra en cierta relación con nosotros.

Según J. Ibáñez (1993), no existe ninguna técnica de investigación ino-
cente y los investigadores deben estar siempre dispuestos a reconocer los 
efectos producidos por la técnica utilizada, en este orden se emplearon en el 
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desarrollo de esta indagación técnicas de autoexpresión abiertas, tales como 
las redacciones de autobiografías – testimonios y técnicas narrativas; que in-
volucraron a las comunidades indígenas de las regiones mencionadas.

Análisis cualitativo de los datos

Durante el desarrollo de la investigación que dio origen a este escrito, se 
siguió el análisis cualitativo de datos, que es aquel que opera sobre textos. 
En consecuencia, algunos elementos de tipo etnográfico se desarrollaron en 
el proceso de acopio de datos, tales como recoger narrativas que circulan en 
las comunidades de habla que corresponden a grupos de mujeres serranas.

Aquí se dio un quiebre en cuanto al análisis de estas informaciones y es 
el de asimilar la cultura estudiada a un texto codificado que las personas 
que la conforman leen permanentemente y en el que los investigadores 
debieron tratar de interpretar, como si se tratase de un texto literario, po-
niendo de manifiesto el valor de los códigos empleados por los actores en 
su cotidianidad.

Se trató de ir al significado profundo de estas narrativas conformadas 
por percepciones locales de los efectos del conflicto en las mujeres indíge-
nas de la Sierra. Para ello, se emplearon herramientas intelectuales para el 
análisis de la cultura, lo cual nos permitió interpretar las producciones hu-
manas que enuncian las acciones de las personas que en sus diversos modos 
de expresión, entendiendo que las locuciones son los mecanismos por los 
que la subjetividad de los que se comunican se manifiesta ante sí mismo y 
ante los demás.

Los datos se presentaron en su mayoría como textos verbales, escritos y 
visuales. Estos a su vez se dividen y segmentan en unidades relevantes y sig-
nificativas que permitieron mantener la conexión con los objetivos propues-
tos en la investigación, lo que implicó una actividad reflexiva, interpretativa y 
teórica sobre los datos que se tradujeron, en síntesis, de alto nivel conceptual.

Seguidamente, se produjeron los procesos de segmentación – codifica-
ción. Para algunos autores, es la organización y recuperación de los segmen-
tos más significativos de los datos, estableciéndoles etiquetas o membretes. 
Ello involucra el análisis e interpretación y revelaciones de patrones, en los 
cuales los procedimientos de manejo y codificación de datos se consideran 
tareas preliminares; en este nivel, el énfasis se pone en la identificación de 
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las características y relaciones esenciales, lo cual conduce al planteamiento 
y consideración de que la codificación significa ampliación, transformación 
y reconceptualización de los datos con mayores posibilidades analíticas.

Como estrategia analítica, la codificación significa la vinculación de 
datos a un concepto o idea en particular, así entonces, el trabajo analítico 
radica en establecer estos vínculos para el manejo de datos. Las tareas de 
análisis comprenden el procedimiento reflexivo de la generación de con-
ceptos a partir de los datos, en este estudio lo constituyen los relatos y las 
narrativas desplegados por las mujeres indígenas afectadas con el uso de 
códigos como manera de lograr que expresen el vínculo entre los datos y los 
conceptos teóricos de los investigadores.

Finalmente, la codificación y la segmentación es una tarea esencial-
mente de develamiento; para Renata Tesch (1990), codificar significa, en 
última instancia, encontrar nuevos contextos, analizar los datos, nos per-
mitió pasar de la indagación a la interpretación, desde la construcción de 
nuevas relaciones y vínculos comprensivos.

El análisis también involucró la triangulación como parte complemeng-
taria para los análisis de los datos, lo que en términos de Araceli de Tezano 
(2003) es un procedimiento metódico que privilegia la búsqueda del ‘diá-
logo’ entre el investigador, la realidad y la teoría; básicamente, lo que se 
busca es la relación de varias voces a través de la elaboración de un texto, 
en el cual se dé cuenta de la descripción y la interpretación de la realidad, 
dando respuesta y sentido al interrogante que motivó la investigación.

Pero se debe precisar quiénes tienen estas voces. Para mayor enten-
dimiento, unas de ellas es la “voz o voces” de los investigadores, quien 
es el sujeto situado en un horizonte histórico, es el portador de experien-
cias, prejuicios saberes y conocimientos. La voz de la realidad donde están 
las personas, sus precepciones, experiencias y reflexiones que surgen de 
la observación o de las entrevistas. La voz de la teoría acumulada, aquí se 
encuentran las conceptualizaciones que articulan las formaciones discipli-
narias especificas a las que se recurre para profundizar la comprensión de 
lo estudiado y a las cuales se contribuye desde el proceso de interpretación.

En la triangulación se articularon los ejes o vértices que modulan el 
proceso de investigación cualitativa - interpretativa y que delimitan los seg-
mentos, los cuales son demarcados por Tezzano, como se muestra en el 
gráfico 8.
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Gráfico 8. Triangulación

 
 
 Fuente: Elaboración propia, a partir de los planteamientos de Araceli de Tezzano.

Población y muestra

La población consultada fueron las mujeres de las comunidades in-
dígenas más representativas que respondieron a los criterios establecidos 
en esta investigación, situadas en los tres departamentos involucrados, en 
ocho poblados, seleccionados bajo una de las estrategias de muestreo cua-
litativo, cual es “la muestra por conveniencia” (Patton, 1999), donde se 
establecen unos criterios para escoger las colaboradoras o meta garantes 
de la investigación. 

Para la selección de las poblaciones donde se realizaron las entrevistas 
se tuvieron en cuenta los siguientes criterios:

• Poblaciones que vivieron con mayor intensidad el conflicto armado.
• Poblaciones representativas por las distintas manifestaciones de vio-

lencia que se dieron contra las mujeres o con un número elevado de 
afectaciones contra ellas.

• Mujeres indígenas pertenecientes a poblaciones que hayan mostrado 
un alto índice de desplazamiento interno.

De acuerdo con estos criterios establecidos por los investigadores, y 
siguiendo una lógica de mayor grado de afectaciones identificadas en los 
casos documentados previamente, se tomaron las siguientes poblaciones:

• Del resguardo Kankuamo las localidades de: La mina, Atanquez y Gua-
tapurí.
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• Del reguardo Wiwa las localidades de: El Encanto, Tezyumake y Maro-
cazo.

• Del resguardo Arhuaco las localidades de: Kankabarwa y Nabusimake.

• Del resguardo Kogui la localidad de: San José de Maruamaque.

• Aspecto ético de la investigación.

La investigación se desarrolló bajo los mandatos y lineamientos que se 
proponen por las normas de orden bioético y de regulación que requiere 
un estudio de las características aquí presentadas, donde se socializó con 
las comunidades involucradas la intención, alcances y propósito a lograr, 
con la plena participación de los actores, los avales y consentimiento in-
formado. Se tuvieron en cuenta los elementos éticos desde la cosmovisión 
para no violentar la o las cultura (s) de los colaboradores que, en especial, 
aportaron a esta investigación; de igual manera, se respetó su posición con 
respecto a lo indagado.

Para el logro del consentimiento informado, se generó una serie de 
reuniones con las autoridades locales, con las cuales se dialogó mediante la 
estrategia de traductores en los lugares y localidades involucradas en dife-
rentes momentos, donde se emplearon diversas maneras explicativas que se 
asumieron desde un enfoque de derecho territorial, diferencial y de género, 
el cual fue obtenido de manera verbal, como se ilustra en el gráfico 9.

Gráfico 9. Aspecto ético de la investigación 

 
 
 

Fuente: Elaboración propia
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Puntada Cuatro

Amarres y empates (resultados)

Nuestro territorio inmediato es el cuerpo. Así como se 
protege la corporalidad y los sentidos deben valorarse los 
territorios que la misma naturaleza y no el hombre ha de-
limitado”. (María Antonia Conchacala. Gotshezhi resguar-
do Wiwa departamento del Magdalena, abril 6 de 2015).

Las palabras de la saga María Antonia, generan puntos de convergencia 
que permiten el diálogo, desde la fenomenología hermenéutica como 
parte de esa visión holística integral que se armoniza con la matriz 

“TerritorioCuerpoMemoria”, generando un referente epistémico, que co-
necta el ejercicio de la corporalidad y la territorialidad como dimensiones 
espacio temporales donde la vida cotidiana transcurre, consolidando una 
visión de mundo y sus implicaciones espirituales, desde la cual hemos abor-
dado el análisis de las narrativas que a continuación se presentan. 

Nosotras, las mujeres que habitamos en la SNSM pensamos que la 
tierra es como nuestro cuerpo. Hay partes que están llenas de vello-
sidades, que tiene cabellos, pero también hay zonas que no tienen. 
Comparamos la vellosidad con la vegetación. En la palma de la mano 
no tenemos por qué tener vello, así mismo, la tierra tiene partes distri-
buidas con o sin vegetación para mantener la espiritualidad indígena. 
Existen zonas sagradas que pueden ser de vegetación o no. En nuestra 
cultura llamamos al hayo, hoja de coca, que es una planta femenina al 
igual que las que producen alimentos. Los árboles son los hombres y las 
mujeres somos la tierra y de la frondosidad de los árboles depende la 
fertilidad de la tierra, así que no puede haber una tierra fértil sin la somr-
bra de la frondosidad de los árboles. Todos hombres y mujeres somos 
importantes, somos necesarios. Pero la coca es la única planta femeni-
na, es una mujer; hace parte de nosotros y de nuestra cultura. Por eso 
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las mujeres no portamos coca, la portan los hombres. Es la compañera 
de nuestros hombres. Es un símbolo de nuestra cultura que significa 
complementariedad para los hombres. (Mujeres mayoras sabedoras. 
Taller realizado en Umuriwa, resguardo Arhuaco SNSM, noviembre 29 
de 2015).

La visión de mundo aquí narrada y las relaciones que se generan entre 
la mujer como manifestación de la energía femenina y capacidad creadora 
de la Madre Tierra, se concreta en una articulación que desde el principio 
de complementariedad, se corresponde con el vínculo entre el masculino 
y el femenino que dan fuerza protectora a todo cuanto acontece en el te-
rritorio, donde se pone de manifiesto el principio de reciprocidad entre las 
entidades que habitan el territorio y los seres espirituales que lo protegen, 
en modo tal que el equilibrio se traduzca en armonía y ausencia de enfer-
medad, de guerra, de hambre y de todo tipo de violencia que pueda afectar 
espiritual y físicamente la comunidad.

Esta conexión de la cual da cuenta la matriz “TerritorioCuerpoMe-
moria”, explica los modos de ver, sentir, ser y estar en el mundo, que se 
corresponden con las prácticas espirituales compartidas por las mujeres 
de los cuatro pueblos de la SNSM, con la tierra como madre y su vínculo 
espiritual con la mujer. Así mismo, ese vínculo espiritual con la Madre 
Tierra de las mujeres indígenas pertenecientes a los cuatro pueblos, se 
refleja en otros relatos que tienen como eje articulador el territorio, asu-
mido tanto femenino como masculino al mismo tiempo, lo cual sitúa estas 
cosmovisiones en un escenario de regulación del orden del mundo natural 
y la relación con los ciclos vitales, en ese sentido, lo expresado se constata 
en el siguiente relato.

En un principio el padre sol (kakubunkwakukwi) estuvo casado con la 
madre tierra, de allí surgieron los árboles; todo tipo de árboles frutar-
les, maderables; los árboles maderables y otros utilizados en construco-
ciones de casas representan al género masculino y aquellos que son 
utilizados como alimentos representan al género femenino, en este 
sentido la mata de ayo utilizada por el hombre representa a la mujer, 
así estaba establecido desde el principio. No obstante, nuestra ley tam-
bién establece que con el devenir de los tiempos la mujer tendrá que 
expresar y dar a conocer el lenguaje de la madre tierra. De las aguas, 
de la luna y demás elementos que representan su género puesto que 
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cuando habla la madre no está hablando de ella sola si no de los árbo-
les, de los cerros, de las lagunas, de las piedras; es decir sus hijos por 
ende del género masculino, de la humanidad y esto permitirá que el 
hombre vuelva a surgir fortalecido espiritualmente. (Mamo Fernando 
Izquierdo. SNSM, encuentro “Conversando sobre el significado del ser 
mujer Arhuaca. Diciembre 2016).

Esa visión integral y de complementariedad armónica entre la mujer 
indígena de la SNSM y el compilado de relatos a partir del sentir y el fluir 
de las cosmovisiones que conforman el tapete y basamento de la vida 
espiritual, que confluyen en las prácticas culturales tales como los estilos 
de crianza, formas y maneras de percibir todo lo que se encuentra en su 
contexto, más las relaciones con el mundo cosmogónico, las plantas, los 
árboles, los animales, alimentos, montañas, ríos, lagunas y los picos ne-
vados, se refleja en narrativas representacionales como la que mostramos 
a continuación:

Abu shewiumun”: es la madre tierra de la vida que sostiene el mundo 
y la permanencia de la humanidad y todos los seres vivos del planeta 
tierra, así los variados colores de la tierra simbolizan los distintos tipos 
de mujeres, por eso la tierra negra representa al tipo de mujer fértil, 
la tierra colorada que es la que se utiliza para hacer vasijas o tinajas 
simboliza a otro tipo de mujer y hay otras tierras que se emplean para 
hacer la casa que también simboliza a la mujer…(..) “Abu senekun”: 
es la mujer que es la mujer generadora de vida, ella tienen las mismas 
características de la madre tierra, que de acuerdo a la visión ancestral, 
la mujer es la encargada de mantener y proteger el equilibrio de la 
naturaleza, así como hay plantas que se producen en clima frío y hay 
plantas que se producen en clima cálido; ello es parte del equilibrio 
de la naturaleza, por eso encontramos árboles que simbolizan a los 
hombres y que brotan de la madre tierra y que es la mujer, pero al 
igual hay plantas que producen alimentos que son hijas, así como las 
mujeres paren hembras también paren machos, lo mismo hace la ma-
dre tierra. (Saga María Antonia Daza Barro. Casa Indígena Valledupar. 
Diciembre de 2015)

Desde todo lo planteado en los párrafos anteriores, podemos inferir 
que la mujer al igual que el hombre, complementan espiritual y material-
mente el orden socio-cultural. En especial la mujer, se constituye en un ser 
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que manifiesta el sentir de la humanidad en el territorio, a la vez que es la 
manifestación de la fertilidad para transmitir el conocimiento. En ella se 
inspiran los valores de convivencia, solidaridad, reciprocidad, integralidad, 
respeto y equilibrio, como también es la depositaria y maestra del conoci-
miento ancestral. 

Así entonces, desde todas las visiones planteadas por las mujeres de los 
pueblos de la SNSM, quedan manifiestos elementos comunes y transversa-
les a saber:

• El “Pagamento” como práctica espiritual de reciprocidad, agradeci-
miento y ofrenda por los alimentos y la abundancia recibida.

• La SNSM como madre, como cuerpo femenino, como territorio de ferti-
lidad y equilibrio para el buen estar y el buen vivir como pueblo.

• Se evidencia el principio de complementariedad entre las energías fe-
meninas y masculinas que ejercen mediación espiritual entre la salud y 
la enfermedad, la vida y la muerte, lo terrenal y lo cósmico.

Responsabilidad y determinación de los hechos 
y conductas en razón de los postacuerdos

En el marco de la violencia socio-política que vivieron las mujeres in-
dígenas de la SNSM, uno de los impactos más preocupantes es lo ocurrido 
con la participación social y política, situación que aún hoy persiste. Las in-
tegrantes de organizaciones de mujeres y quienes hacen parte de pequeños 
colectivos de mujeres artesanas que les tocó trabajar en zonas de confron-
tación armada, fueron objeto de hostigamiento, señalamientos, amenazas, 
incluso asesinatos por parte de todos los actores armados, tipificando actos 
no solo de violencia física sino también espiritual. Como lo sucedido en el 
año (2012) a Josefina Robles quien comenta:

Todo parecía estar tranquilo, me encontraba trabajando en la parcelita 
y mis nietos en la casa, cuando de repente se escucharon unos dispa-
ros, yo salí corriendo a buscar a mis nietos, la comida estaba empe-
zando a cocerse, yo del miedo dejé la casa sola y me fui para la finca 
vecina, anduve toda perdida para llegar a la finca, dormimos, y al 
día siguiente cuando llegamos a la casa nuevamente y la encontra-
mos toda vacía, se llevaron el mercado, las mochilas, una grabadora, 
chismes de la cocina, a quienes encontramos en este momento fue 
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al ejército, autor de mi desplazamiento forzoso porque yo del miedo 
recogí mi ropa y me llevé a mis nietos y no volvimos más por mi fino-
ca. (Entrevista comunidad de Guatapurí. Territorio Kankuamo. SNSM, 
mayo 2015)

La exacerbación de las violencias vividas en contra de las mujeres en 
entornos de conflicto armado fue  tipificada como formas de violencia y 
de vulneración de los derechos fundamentales, fueron ignoradas durante 
mucho tiempo, no solo por las autoridades sino también por la población 
en general, que siempre las han considerado como algo que pertenece al 
ámbito interno de cada comunidad.

Otro aspecto que amerita particular atención es la violencia sexual con-
tra las mujeres indígenas, la cual se dio en el marco del conflicto armado, 
como una estrategia de guerra, al ser una práctica utilizada por todos los 
actores armados, incluidos los órganos de seguridad del Estado colombia-
no, lesionando la integridad de las mujeres. Estos actos se constituyen en 
graves infracciones al Derecho Internacional Humanitario (DIH). Todo ello 
se evidencia en el relato que a continuación se presenta: 

Recuerdo que era ya de tardecita, yo tenía 6 años y estábamos en la 
cocina y escuché un ruido como si fuera un alambre pasando por un 
zinc y mi mamá me saca de la cocina de la mano y mi hermanito y nos 
tiramos en un pozo, había un perro y quería ladrar, mi mamá trata-
ba de callarlo porque si oían los tipos nos podrían encontrar, cuando 
estaba tirada en el pozo escuchó cuando uno de los tipos le dice a mi 
hermanita que salga y ella salió por el patio, tratamos de llamarla pero 
nos dimos cuenta que un tipo está cerca de ella, mi hermanita llora-
ba y llamaba a mi mamá y ella al no ver nada se fue para donde mi 
abuela, también vi cuando un teti (hombre indígena) salió corriendo 
y pasó por el patio, luego salimos del pozo y vi a unos tipos corriendo 
estaban vestidos de tigrillo. Luego cuando mi mamá regresa a la casa 
yo me fui atrás de ella y vi cuando había sangre que salía debajo del 
mostrador y también vi las huellas de los pies de mi hermanita, a mi 
papá lo mataron en presencia de ella, también recuerdo cuando mi 
mamá se tira encima de mi papá y lloraba mucho. Al otro día vi que 
llegó un carro con el ataúd. Nunca recibimos ayuda ni de la familia 
ni de la comunidad. (Conversación con Aurora Ariza, mujer Arhuaca. 
Nabusimake SNSM, abril 2016)
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Los relatos documentados en el desarrollo de esta investigación mues-
tran el rostro de los obstáculos vinculados a las valoraciones tradicionales 
que se tienen sobre las mujeres, especialmente las que han sufrido violen-
cia sexual. Ejemplo de ello es el no reconocimiento de ellas como sujetos 
de derecho, la inversión fáctica de la carga probatoria y el consecuente 
descargo de la obligación del Estado en la investigación de los hechos, la 
cual queda bajo la responsabilidad de las mujeres. Además de la sanción 
moral y social contra las víctimas por los hechos y las consecuencias de los 
mismos. De igual manera, la justificación del hecho para los victimarios, la 
intromisión de los sujetos procesales y los no procesales en la intimidad de 
las víctimas, para descargar en ellas la responsabilidad del delito y aligerar 
la del agresor. 

Todas estas circunstancias, reflejadas en abusos contra las víctimas, se 
intensificaron en escenarios geográficos de las zonas del conflicto armado 
en la SNSM. En general, los casos de violencia sexual en el conflicto arma-
do, muestran la precaria sanción de estos hechos, de un lado, con la falta 
de garantías para ejercer la denuncia y, de otro, con el deficiente avance de 
las investigaciones en las instancias judiciales.

En algunos apartes del informe de investigación hemos hecho evidente 
que los obstáculos directamente relacionados con el sistema de justicia que 
impiden las investigaciones, juzgamiento, sanción y reparación de los casos 
relacionados con la violencia sexual, ocurridos en el contexto del conflicto 
armado en los territorios indígenas persisten, generando importantes ba-
rreras de acceso para las víctimas de los crímenes perpetrados por actores 
armados ilegales. 

Las víctimas temen que de llegar a denunciar, o generar reclamos de 
los territorios despojados, su seguridad y la de sus familias pueda verse en 
peligro. En este sentido, se ha hecho evidente que a pesar de los distintos 
programas estatales traducidos en políticas públicas que están en capaci-
dad de brindar protección, esto en el marco de la Ley de Justicia y Paz a las 
víctimas, en la práctica ninguna de ellos, individualmente o en conjunto, 
permite garantizar medidas de protección efectivas a las mujeres víctimas 
de violencia. Dichos programas no tienen cobertura eficiente para víctimas 
de violencia sexual y otros tipos de violencias sufridos por las mujeres serra-
nas; no ofrecen una protección con perspectiva diferencial; no garantizan 
el acceso efectivo a la justicia y presentan problemas serios en su ejecución. 
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En la década que comprenden los periodos del 2005 a 2015, siguiendo 
una estrategia de litigio, más de tres mil personas en situación de desplaza-
miento forzoso presentaron acciones de tutela solicitando la protección cons-
titucional de sus derechos fundamentales. Según Sentencia T-025 de 2004 
Magistrado Ponente: Manuel José Cepeda Espinosa. Fundamento I.1Hechos, 
fueron acumulados otros 108 expedientes, correspondientes al igual número 
de acciones de tutela interpuestas por 1150 núcleos familiares, todos perte-
necientes a la población desplazada, con un promedio de 4 personas por nú-
cleo, y compuestas principalmente por mujeres cabeza de familia, personas 
de la tercera edad y menores, así como algunos indígenas (…). 

Frente a la grave situación de vulnerabilidad expuesta por masivas, 
prolongadas y reiteradas violaciones de derechos humanos a la población 
en condición de desplazamiento, así como la irresponsabilidad y la omisión 
estatal, en el cumplimiento de sus obligaciones de respetar y garantizar los 
derechos brindando una protección oportuna, la Corte Constitucional Co-
lombiana declara que existe un Estado de Cosas Inconstitucionales (ECI), 
es decir, que las afectaciones de derechos y la repetida violación de los mis-
mos, no tiene una respuesta estatal adecuada y reposa en factores estructu-
rales de las políticas de atención y todos sus componentes.

Narrativas encarnadas que se constituyen 
en cicatrices del cuerpo y del territorio

Los altos niveles de violencia que se sucedieron en contra de las mu-
jeres indígenas, siguen esperando que los responsables sean debidamente 
sancionados por la justicia ordinaria y/o, en el caso del proceso de negoción 
y los acuerdos de la Habana por la JEP. 

Su impacto para las mujeres ha sido latente, es decir, desde un enfoque 
de género enfrenta dificultades derivadas de la ausencia de normatividad 
diferenciadora, la falta de garantías procesales, exiguos e inadecuados me-
canismos de seguridad para ellas y los testigos, la corrupción y el miedo de 
las mujeres víctimas a las represalias de los grupos armados ilegales contra 
ellas, sus familias y las organizaciones sociales. 

Las mujeres lideresas indígenas asesinadas son numerosas, cabe nom-
brar en este informe algunas de ellas: Glenys Antonia Montero Villazón, 
Mónica Martínez Flores, ´Bercelia´ Arias, Hilda Pacheco Solís y Petronila 
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Pacheco Solís (las dos últimas hijas de la Saga Ucha). Sus asesinatos no 
pueden ser vistos como hechos aislados, incluidos dentro de la interminable 
lista de violencia que a los pueblos indígenas les tocó vivir. A continuación, 
relatos que testimonian lo ocurrido: 

María se desplazó de Pueblo Viejo al Encanto con su esposo y nueve 
hijos, por miedo, debido a que en su comunidad llegó la guerrilla y 
violó a una mujer (Rosa Mamatakan), ella del susto murió. Era esposa 
de un mamo (Evangelio Alberto Móscate) que murió (…) La guerrilla 
nos amenazó que si hablábamos lo iban a seguir haciendo. Al despla-
zarnos tocó dejar todo (lote caña, animales, café, pan coger). No ha-
bía libertad para caminar. Con la llegada al Encanto (territorio Wiwa) 
sentimos una liberación, porque la gente empezó ayudarnos, yo ence-
rré a mis hermanitos, ellos todavía no sabían que habían matado a la 
mujer del mamo, éramos en ese momento 8 hermanos, mi hermanita 
nació el día siguiente 18 de marzo, yo era la encargada de cocinar y 
atender toda la gente y a mis hermanos, ya que mi mamá no podía.

Después de 8 días de muerta mi vecina, me dio mucho dolor de cabeza 
y sentía que me estaban persiguiendo, que nos iban a matar todos, no 
tenía vida tranquila; al mes de muerta, dejamos todo abandonando, 
animales, trapiche, ropa, sembrados y todo eso se perdió. (Conver-
sación en julio de 2017 con Dominga Solís Mujer desplazada de la 
región de Pueblo Viejo SNSM en 2016).

Las acciones de intimidación, como una manifestación de las formas 
de violencia en contra de las mujeres, se fueron incrementando, lo que 
conllevó a proferir denuncias de agresiones contra las mujeres indígenas de 
la SNSM y sus organizaciones por parte de actores armados sin identificar. 
Este aumento coincide con permanentes acusaciones infundadas contra las 
organizaciones defensoras de los derechos humanos y la estigmatización de 
las organizaciones indígenas. Según el pronunciamiento realizado conjun-
tamente entre la OIK, la CIT, la Organización Wiwa (OWYBT), en los pri-
meros once meses de 2012 se registraron una serie de amenazas de muerte 
contra mujeres, situación que conllevó a que la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) otorgara medidas cautelares al Pueblo Wiwa. 

Con todo lo anterior, se hace evidente que la grave vulneración de los 
derechos de las mujeres se constituye además en perdida acelerada de su 
cultura. La violencia contra las mujeres formó parte integral del conflicto, 
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y en estos momentos de los postacuerdos o de posconflicto continúa siendo 
una práctica extendida que utilizan las fuerzas oscuras. 

En este marco, las mujeres de la SNSM se han venido consolidando des-
de las prácticas culturales que las conecta espiritualmente con el territorio, 
para la elaboración de duelos desde lo propio, además de la participación 
en escuelas de formación en derechos humanos y justicia transicional, con 
el propósito de diseñar rutas de acceso a la justicia y generar espacios de 
participación en el gobierno propio, como es el caso del proceso de las mu-
jeres kankuamas, del cual hace parte una de las autoras, el cual se presenta 
de manera resumida a continuación:

Reconocimiento de la mujer Kankuama en el territorio

Desde los inicios del proceso organizativo del Pueblo Kankuamo en 
la Sierra Nevada de Santa Marta (años 90), reflexionamos sobre los retos 
relacionados con la participación de las mujeres kankuamas en el gobierno 
propio como uno de los referentes trascendentales, desde donde se funda-
menten y se propongan estrategias que permitan la incidencia de las muje-
res como colectivo organizativo a nivel interno y externo. 

Es por esto que cuando nace el proceso de reivindicación a la autono-
mía, al territorio y a la identidad, se hace evidente la lucha incansable de 
las mujeres kankuamas por alcanzar espacios y propuestas desde la palabra 
y el pensamiento tejido, fundamentados en la ley de origen. 

Así, buscamos siempre ser gestoras para el posicionamiento político y 
sobre todo para exigir la garantía de nuestros derechos. Con esta presencia 
permanente logramos ser reconocidas por nuestro propio pueblo, tal como 
lo manifiesta el coordinador del área social de la Organización Indígena 
Kankuama.

(…) hoy la mujer en las comunidades del resguardo cuenta con la 
Kankurwa hombre y mujer, es decir que ya se habla de la complemen-
tariedad hombre y mujer (…) pero esto no ha sido gratis. Ante ellas, 
tuvimos que reconocer, que hoy hablamos ya de hombre y de mujer, 
antes no, solo de hombres. (Conversación con Adolfo Montero, 27 de 
noviembre del 2019).

En estos caminos compartidos nos hemos venido fortaleciendo a lo lar-
go del proceso, tanto, que en el Tercer Congreso del Pueblo Kankuamo del 
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año 2005, se crea la Comisión de la Mujer, con el propósito de dar un lugar 
a la mujer en los procesos, a partir del principio de “complementariedad” 
entre la energía masculina y femenina, asumiendo la espiritualidad como 
eje articulador en el funcionamiento de la estructura interna del gobierno 
propio. De igual manera, en el Cuarto Congreso del Pueblo Kankuamo, 
se reconoce la aplicación de justicia a favor de las mujeres, avanzando en 
los seguimientos oportunos y verificables de casos a mujeres víctimas, aun 
dentro del mismo pueblo, como lo expresan las siguientes palabras de una 
joven abogada kankuama: se busca ...

(…) que se garantice que realmente se dé la aplicabilidad el segui-
miento a los casos, y se den las verdaderas sanciones, aun cuando sean 
cometidas por las mismas autoridades, porque casos se dieron que 
cuando los agresores eran autoridades a mujeres víctimas, eso queda-
ba callado, no salía a la luz pública, quedaba rezagado. (Conversación 
con Carolina Sequeda, Asesora jurídica comisión indígena y mujeres 
kankuamas. 27 de noviembre del 2019).

Consecuentemente, en el plan de acción de los mandatos del Cuarto 
Congreso del Pueblo Kankuamo en el año 2016, queda contemplado uno 
de los logros más importantes en la lucha histórica de la mujeres kankua-
mas: la ampliación a comisión de mujeres y familias, confirmando el reco-
nocimiento de las mujeres en los procesos organizativos de nuestro propio 
contexto, sobre todo en los espacios comunitarios y políticos, donde es de 
vital importancia la participación de nosotras las mujeres en la toma de de-
cisiones del gobierno propio. En este sentido, se establecen como mandato 
en el cuarto congreso las siguientes acciones en favor de las mujeres:

El fortalecimiento del papel de la mujer dentro de la identidad con 
su fuerza en los espacios sagrados, al igual que los jóvenes y las nue-
vas generaciones, como también la formación cultural de las mujeres 
desde la integralidad y el gobierno propio. El empoderamiento para 
ejercer la participación política directa en los diferentes escenarios del 
Movimiento Alternativo Indígena y Social- MAIS, y la garantía a la 
participación efectiva de las mujeres en las instancias o espacios de 
gobierno y toma de decisión del Pueblo kankuamo. (O.I.K., 2016)

Es así como la innegable razón de ser portadoras de vidas, la respon-
sabilidad en el sostenimiento de la unidad familiar y la crianza de la vida 
se constituyen en aportes determinantes de la mujer en la construcción 
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identitaria e histórica del Pueblo Kankuamo. Es entonces, a partir de los 
espacios pedagógicos propios como el fogón y el tejido, que nos fortalece-
mos y reconstruimos desde nuestras experiencias de vida, nuestra propia 
memoria como pueblo. 

Nuestras voces ignoradas y silenciadas se empoderan cada día más, 
para ser escuchadas y reconocidas ante el propio pueblo y el mundo ente-
ro sobre los padecimientos del cuerpo y del espíritu que han generado la 
desintegración del tejido de la vida comunitaria y familiar, que por mucho 
tiempo se construyó en la vida cotidiana, en ese mundo vital e íntimo que 
solo nosotras podíamos experimentar con las nuestras, es decir, con abuelas 
y sabedoras. 

Es a partir de ese mundo originario donde la palabra fluye desde nues-
tros pensamientos, pero también del corazón, porque también el palpitar 
nos recuerda que pertenecemos a este mundo tejido, construido de punta-
das de existencias y experiencias (Larrosa: 2006), donde finalmente somos 
nosotras las que enfrentamos y sufrimos las dificultades de nuestra familia 
y comunidad. Seguimos tejiendo en la vuelta a espiral que es también la 
vuelta de la vida, que nos devuelve a la Ley de Origen y que finalmente esa 
puntada fuerte y firme, se constituye en zuzùkaro (gran mochilón), como 
fuerza ceremonial de la memoria colectiva del Pueblo kankuamo.

Es por esto que no solo las mujeres nos estamos reuniendo alrededor 
del fogón, sino que también son convocados los jóvenes, los hombres, las 
mayoras y los mayores en este proceso de reparación, porque reparar el 
espíritu es también reparar nuestros cuerpos, la memoria, el territorio y 
la vida misma, es decir, nuestros TerritorioSCuerpoMemoria, como bien lo 
expresa la siguiente narración:

Las mujeres nos estamos reuniendo, para repararnos a nosotras 
mismas, nos sentamos con nuestros hombres, mayores y niñas y ni-
ños. Estamos creando esos lazos de hermandad para sanar desde la 
kankuruas. Escarbando en nuestro libro de la vida y el origen, reflexio-
namos sobre el papel de la mujer. La mujer es el fundamento de todo 
el proceso desde la ley de origen, sin mujer no hay vida. Es por esto 
que el hombre Kankuamo que aspire a ser líder debe tener su banco 
que es la mujer. (Conversación con Delvis Estrada, asesora de la CMI-
FAJ y presidente de AsoaRka (Asociación de mujeres artesanas kankua-
mas) 20 de octubre del 2019).
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Las mujeres kankuamas seguimos resistiendo también desde el tejido, 
porque precisamente fue “él” quien nos mantuvo unidas en aquellos mot-
mentos de violencia, pero que hoy, como ayer en los inicios de los procesos 
organizativos del Pueblo Kankuamo, sigue acompañando la vida cotidiana 
de la mujer kankuama, aun distante del territorio. Es así como volver a tejer 
la mochila nos devolvió la paz a las mujeres kankuamas residentes en la 
ciudad de Riohacha, en un ejercicio de sanación y encuentro con la memo-
ria colectiva de nuestro pueblo, por eso…

La mochila se convirtió en el símbolo de la memoria colectiva, en un 
ser que cobró vida desde el dolor y la historia del desarraigo. Muchas 
mujeres manifestaron con voz entrecortada: “tejer ha devuelto la paz 
a mi corazón”. (…) No hubo voces, pero cada puntada hablaba. En la 
mochila quedaron plasmadas puntadas de miedo, de dolor, de rabia, 
de inconformidad, de injusticias. Ellas, las puntadas, son las voces del 
silencio, voces de miles de mujeres víctimas del miedo, de la violencia 
y de la injusticia. (Parra y Gutiérrez: 2018, 146).

Es decir, esta práctica ancestral aún está presente en el lenguaje sim-
bólico que se configura desde el territorio como anclaje de la identidad del 
Pueblo Kankuamo. Es por esto que las mujeres kankuamas no solo vivimos 
el tejido como resistencia, sino que también lo proponemos como camino 
en la ruta de acceso a la justicia, garantizando nuestros derechos, tal como 
lo expresa la lideresa Kankuama Rosa Manuela Montero: 

Las mujeres hemos pensado en el Chipire como un camino en la ruta 
de acceso a la justicia, porque nos dimos cuenta que nos habíamos 
mantenido unidas como grupo de mujeres, afrontando toda la situa-
ción de violencia y se había dado una resistencia a través del tejido. En 
ese momento, en el que veíamos en nuestro territorio esas violencias 
y veíamos que no había la posibilidad de reunirnos, como mujeres 
mantuvimos unidas desde la posibilidad de tejer. Nunca dejamos de 
tejer. Las mujeres no nos reuníamos en los sitios comunitarios, pero en 
nuestras casas seguíamos tejiendo, seguíamos resistiendo. Entonces 
cuando nos encontrábamos las mujeres afectadas, nos dimos cuenta 
que el tejido aparte de ser parte esencial de la cultura kankuama, fue 
algo que nos tuvo unidas y a través de él resistimos. Por eso dijimos: 
vamos a simbolizar con el tejido del Chipire, porque es el inicio de la 
mochila. Ahí nos mantuvimos como pueblo unido, con esa puntada 
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que resiste, que no se suelta y entonces dijimos: el tejido nos mantuvo 
unidas en resistencia. Nos dimos cuenta que el tejido de la mochila 
nos había dado esa fortaleza y nos dimos cuenta entonces que esa ruta 
que aún no habíamos definido, se podía trazar desde el Chipire. Qui-
simos simbolizarlo desde el Chipire como el inicio, en forma redonda 
y por eso el Chipire tiene cada círculo, cada franja, cada color. (Parra 
y Gutiérrez: 2018, 233-234).

Avances en la reparación integral para el Pueblo Kankuamo

La construcción de los primeros avances de reparación integral para el 
Pueblo Kankuamo, se inicia en los años 2007 y 2008, a partir de propues-
tas fundamentadas en principios acordes con la visión y el pensamiento 
Kankuamo. 

En este sentido, se establecieron unos principios que orientarían la 
propuesta de reparación integral para el Pueblo Kankuamo, entre ellos: la 
identidad, la cosmovisión, la función comunitaria de la propiedad de tierra, 
la solidaridad y el trabajo colectivo, el territorio, la cultura integrada por 
la Ley de Origen, las prácticas ancestrales, la historia, la comprensión de la 
creación del mundo, entre otras, la autonomía que implica el ejercicio de 
autogobierno, la memoria histórica reconstruida colectivamente desde los 
recuerdos aflorados en las narrativas de los hechos históricos colectivos, fa-
miliares e individuales. (O.I.K. Documento preliminar para la construcción 
de la reparación integral del Pueblo Kankuamo).

Otro de los aspectos relevantes en dicha propuesta es que la reparación 
debe ser colectiva, dadas las condiciones que se tienen como pueblo indíge-
na, sujeto colectivo, con identidad comunitaria. En este sentido, los daños 
ocasionados por el conflicto armado irrumpieron el equilibrio del contexto 
cultural, político, económico, espiritual y social, desintegrando la armonía 
y el buen vivir del pueblo.

Es así que el Pueblo kankuamo dentro la propuesta de reparación co-
lectiva, no se limitó geográficamente a incluir solamente a las víctimas del 
resguardo, sino que amplió su mirada a los desplazados por el conflicto 
y la violencia, con la confianza de que el kankuamo se autoreconocería 
aún lejos de su territorio. En este sentido, es admirable e irremplazable 
la lucha de hermandad caracterizada por la unidad y la solidaridad de 
los representantes de la Organización Indígena Kankuama, buscando el 
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equilibrio y el buen vivir desde la Ley de Origen que busca retornar a los 
kankuamos a su territorio ancestral. 

Igualmente, en el mes de junio del 2009, en uno de los puntos conclu-
sivos de la propuesta integral y colectiva del Pueblo Kankuamo, se define 
la creación de un plan integral de retorno, para identificar cuántas familias 
indígenas desplazadas hay en la actualidad, dónde se encuentran, cómo se 
localizan dentro del territorio nacional en su totalidad, cómo se garantiza 
su retorno al territorio Kankuamo y de qué van a vivir una vez se encuen-
tren reintegrados a sus comunidades. (O.I.K. conclusiones de la propuesta 
de reparación integral y colectiva del Pueblo Kankuamo- Rancho de la Goya 
21 y 22.)

La propuesta de reparación colectiva del Pueblo Kankuamo es socializa-
da y avanza la construcción de la misma por zonas. Zona Nº 1: Guatapurí, 
Chemesquemena; Zona N.º 2: Atanquez; Zona N.º 3: Pontón, las flores; 
Zona N.º 4: Los Haticos, Mojao, Rancho de La Goya y Ramalito; Zona N.º 
5: La Mina; Zona N.º 6: Río seco y murillo; Zona N.º 7: OKV (Organización 
kankuama en Valledupar); Zona N.º 8: Costa Caribe; Zona N.º 9: Bogotá, 
Bucaramanga y Zona N.º 10: Montes grandes.

Es así como en el año 2014, el señor Jaime Enrique Arias Arias (Ca-
bildo Gobernador del Pueblo Kankuamo) y su equipo interdisciplinario, se 
trasladan al encuentro con los asentamientos en las diferentes ciudades 
de Colombia, con el objetivo de incluir en la propuesta a todo kankuamo 
víctima del conflicto armado, conociendo de cerca las problemáticas de los 
desplazados en un lugar diferente al de origen. Como primer ejercicio se 
realizó un censo que diera cuenta de los daños ocasionados por el conflicto 
armado y la violencia generada en esta parte del país, a la vez que se reali-
zaron talleres de diagnóstico. 

Lo anterior atendiendo al Auto 004 de 2009, sobre pueblos indígenas 
en Colombia, en el cual entre otras concluye que los pueblos indígenas 
en Colombia están en riesgo de ser exterminados física y culturalmen-
te, entre otros, el Pueblo indígena Kankuamo de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. (Plan de salvaguarda del Pueblo kankuamo). Sólo hasta 
el año 2013 (3 años después) y luego de un largo proceso de ges-
tión por parte nuestras autoridades Kankuamas, se inicia el proceso 
de formulación del Plan de Salvaguarda en el mes de febrero de 2013, 
basados en los lineamientos y orientaciones de los Mamos, Mayores 
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y Autoridades desde los principios ancestrales y la Ley de Origen. Se-
gún estas orientaciones, todos los procesos del Pueblo Kankuamo, en 
especial el Plan de Salvaguarda, se debe implementar bajo el mandato 
de origen, respetando y cumpliendo el ordenamiento del territorio an-
cestral Kankuamo. (Parra y Gutiérrez: 2018, 159)

En este recorrido, si bien es cierto que el Pueblo Kankuamo hoy le 
apuesta a la reparación colectiva, también el Estado colombiano como res-
ponsable, debe asumir el compromiso de resarcir el daño a las víctimas de 
violaciones de los derechos humanos. 

Dada la crítica situación del Pueblo Kankuamo, son muchas las organi-
zaciones gubernamentales, como la Unidad de Atención y Reparación Inte-
gral a Víctimas (UARIV), y no gubernamentales (CAJAR, AVRE, ONIC, OIK) 
que acompañan el proceso en el cumplimiento de rutas de reparación como 
son: la identificación, el alistamiento, la caracterización del daño colectivo 
y la construcción del Plan Integral de Reparación Colectiva PIRC. 

Es así, que en estos momentos, como pueblo estamos construyendo el 
Plan Integral de Reparación Colectiva a nivel general, y no con enfoque 
de género. Pero se hace necesario incluir los aportes desde nuestras 
experiencias como mujeres en la búsqueda del cumplimiento efectivo 
de los derechos con enfoque diferencial, ajustado a las necesidades 
particulares y colectivas, debido a las diferencias con los hombres en 
la manera de percibir la violencia. Se hace necesario que en el marco 
del proceso de construcción de la caracterización del daño y las desar-
monías podamos tener un espacio como mujeres para nombrar esas 
afectaciones y tener propuestas frente a estos temas. (Conversación; 
Omaira cárdenas, abogada de la Organización Indígena Kankuama. 
Octubre 18 del 2019)

Es entonces a partir de este contexto que se gestan los procesos organi-
zativos de la población kankuama en contexto de ciudad, constituyendo un 
equipo coordinador para cada ciudad y su representante denominado coor-
dinador, el consejo de mayores y los respectivos delegados de las líneas de 
trabajo en temas como: territorio y medio ambiente, salud propia e inter-
cultural, educación propia, cultura e identidad, derecho Propio, derechos 
humanos y paz, mujeres y familia, jóvenes, economía propia y buen vivir y 
comunicación propia e intercultural.
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En este sentido, se busca la concertación de acuerdos y compromisos con 
el Pueblo Kankuamo, con el objetivo de incluir líneas del Plan salvaguarda 
del Pueblo Kankuamo y su plan propio dentro de los planes del desarrollo 
distritales, municipales y departamentales, acorde con sus competencias y 
recursos disponibles, estableciendo estrategias y acciones articuladas entre el 
cabildo indígena y los entes mencionados en el marco del cumplimiento del 
Auto 004 del 2009, con el propósito de garantizar de esta manera los dere-
chos colectivos y constitucionales, como también la permanencia y perviven-
cia física y cultural del Pueblo Kankuamo en contexto de ciudad.

Hoy, el resguardo indígena Kankuamo articula esfuerzos con el Minis-
terio del Interior a través de la Dirección de Asuntos Indígenas, Rom y 
Minorías, y a finales del año 2019 proponen la realización de unas mesas 
técnicas con los distritos, municipios y gobernaciones donde resida pobla-
ción kankuama; con la participación del Ministerio del Interior, líderes, jun-
ta coordinadora de cada ciudad y autoridades del Pueblo Kankuamo, con 
el objetivo de revisar el cumplimiento de los compromisos adquiridos en 
el marco de la orden Constitucional Auto 004 2009 “Plan de Salvaguarda 
Kankuamo” incluidos dentro de los Planes de desarrollo distritales, munici-
pales y departamentales, como también busca crear compromisos relacio-
nados con el Acuerdo de Paz, el Plan Integral de Reparación Colectiva y los 
programas de desarrollo con enfoque territorial.

Propuesta “MujeresTerritorioCuerpo: Narrativas encarnadas 
para la consolidación de una cultura de paz desde lo ancestral”

Así entonces, los resultados aquí presentados, en primer lugar, dejan 
sentada la necesidad urgente de constituir una comisión interdisciplinaria 
de documentación y Seguimiento de casos de violación de derechos a las 
mujeres, pensada, sentida y construida desde el corazón de las mujeres 
víctimas, como un aporte para caminar hacia un real proceso de justicia y 
garantías de no repetición.

En segundo lugar, más que un trabajo investigativo, dada la temática, 
el contexto y la profundidad de la experiencia, hemos optado por presentar 
la discusión en términos de afectaciones y las posibles soluciones a éstas a 
mediano y largo plazo, desde las cuales hacer evidentes las violencias físi-
cas, culturales, espirituales, epistémicas y simbólicas, de las que han sido 
víctimas las mujeres indígenas de la SNSM.
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Con lo anterior, queremos dar cuenta de la condición de la mujer indí-
gena como patrimonio de los pueblos y depositarias de saberes y memoria 
colectiva, aportes relevantes para la reparación, equilibrio y sanación de la 
memoria, en pos de la consolidación de una cultura de paz en Colombia, 
contribución que se concreta en la propuesta de que a partir de un diálogo 
“interepistémico e interdisciplinar” se pueda contribuir a la consolidación 
de una cultura de paz, desde un en foque de género y de territorialidad, 
situado y contextual, para lo cual se proponen los siguientes lineamientos 
básicos:

1. MujerTerritorioCuerpo: Se centra en el estudio histórico y contextual 
de la mujer como protagonista y gestora de vida, portadora de fondos 
culturales que testimonian lo ancestral y dan continuidad a la revi-
talización de la memoria colectiva, a partir del autocuidado y la au-
tosanación, incorporando en los lineamientos educativos las prácticas 
espirituales y pedagógicas propias de la vida cotidiana de las mujeres 
como una propuesta de armonización y reconexión espiritual con el 
territorio. 

2.  Fogón, tejido y palabra: Reconoce el potencial pedagógico de las accio-
nes que se expresan en las actividades cotidianas del tejido, el alimen-
to, los ayunos y el ofrecimiento al territorio de las sustancias corporales 
de la mujer, como ejercicio de las diferentes territorialidades que se 
tejen entre lo cósmico y lo terrenal, la vida y la muerte, la salud y la 
enfermedad, lo visible y lo invisible. 

3. Narrativas del silencio: Reafirman la dimensión espiritual de la mujer, 
en modo tal que las prácticas del silencio se puedan consolidar como 
prácticas de autocuidado, a partir de un silencio que habla, que se deja 
escuchar y que se manifiesta en las prácticas de sanación y de armoni-
zación con los lugares sagrados.

4. Mujer y políticas públicas: como espacio de incidencia en las políticas 
públicas que permitan un actuar de la mujer en los escenarios políticos 
y comunitarios para la toma de decisiones desde la autonomía de los 
pueblos, trascendiendo las miradas del desarrollismo asistencialista de 
la intervención psicosocial.

5. Familia y comunidad: Dinámicas en relación con la creación de espa-
cios propios de armonización que permitan en primera instancia la 
reconexión espiritual con el territorio y posteriormente la reinserción 
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de las mujeres en sus núcleos familiares inmediatos, en modo que se 
pueda lograr la consolidación de las familias tradicionales que se vieron 
afectadas por el conflicto. 

6.  Pedagogías propias y modelo educativo comunitario: Articular la voz 
de las mujeres a los modelos pedagógicos propios, desde los cuales se 
puedan generar metodologías para la paz, sustentadas en los relatos 
y narrativas de la memoria colectiva y la identidad, desde el sentir de 
ellas, en modo que tal que los contenidos curriculares den cuenta de la 
experiencia vivida y de los caminos de la propia historia, que se puedan 
recrear en las escuelas a través del PEC (Proyecto Educativo Comunita-
rio), en cuanto estrategia que contribuye al desarrollo del Plan de Vida 
de cada pueblo, centrado en su territorialidad, organización, cultura y 
jurisdicción propia. 

7.  Paz y justicia restaurativa: Con el interés de conocer sobre los mecanis-
mos de acceso a la justicia, los postulados de la justicia restaurativa, en 
coordinación con el sistema de justicia propia de los pueblos y las auto-
ridades espirituales, en pos de la reparación integral de sus derechos y 
la sanación de las cicatrices en el territorio. 

8. Economía solidaria y autonomía alimentaria: Se centra en el abordaje 
de las formas de economías solidarias, la creación de espacios comuni-
tarios para la producción y comercialización de productos de las artes 
propias y alimentos tradicionales, que consoliden la soberanía alimen-
taria y la autonomía económica de las mujeres.

9. Interculturalidad y escenarios de postconflicto: Problematizar a la luz 
de los planteamientos de la “interculturalidad crítica” las dinámicas 
culturales, espirituales, económicas y políticas desde las cuales se han 
afirmado prácticas institucionalizadas de folclorización de la cultura 
que “minimizan o invisibilizan” las asimetrías de poder perpetuadas 
desde un lugar hegemónico.

10. Huellas de la memoria y el postconflicto: Dar lugar a las “voces del si-
lencio”, que desde las narrativas encarnadas en las mujeres indígenas, 
aportan elementos visibles para las reparaciones colectivas y consolida-
ción de una cultura de paz desde lo ancestral.
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Conclusiones

Las expresiones conclusivas que a las que hemos llegado en un reco-
rrido investigativo con enfoque narrativo-explicativo, se desprenden 
de los relatos encarnados que después de un extenso y arduo trabajo 

de campo, nosotros los investigadores hemos logrado sistematizar, encon-
trando una persistencia de la discriminación contra las mujeres indígenas, 
situación que las ha obligado a enfrentar obstáculos particulares para el 
acceso a la justicia, los cuales en la mayoría de los casos derivan en altos 
niveles de impunidad, en especial para los casos de violencia sexual, como 
se puede evidenciar en el siguiente relato: 

Awikhan cuenta: Yo me desplacé de la comunidad de Sarachui porque 
en el año 2002 ingresó un grupo armado a la comunidad y fue tomada 
a la fuerza, fui violada por un guerrillero, y en ese momento quedé 
embaraza del guerrillero, hoy día me siento afectada porque esta niña 
fruto de una violación es maltratada por su padrastro y ella también 
sufre porque también es maltratada físicamente y verbalmente por 
su actual esposo, aunque tiempo después puse la denuncia ante las 
autoridades, siento que lo que me pasó quedo así sin castigar a los 
responsables. (Conversación con la sabedora Awikhan Sauna (2016). 
Comunidad de Achintukua resguardo indígena Wiwa. San juan del 
Cesar zona nor-occidental de la SNSM). 

A la situación anotada anteriormente también se suman los obstáculos 
vinculados a las valoraciones tradicionales que se tienen sobre las mujeres, es-
pecialmente en relación con la violencia sexual, el no reconocimiento de ellas 
como sujetos de derecho, donde la denuncia se constituye en una ofensa contra 
la dignidad de la familia, donde muchas veces se considera que las víctimas de 
violencia sexual provocaron los hechos violentos, por consiguiente, la sanción 
moral y social contra las víctimas por los hechos y las consecuencias de los 
mismos, se traducen en circunstancias reflejadas en abusos contra las víctimas.
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La violencia contra la mujer, sus causas y consecuencias, sumado al 
irrespeto de las normas humanitarias por parte de todos los actores ar-
mados que generaron los actos violentos, como resultado de lo que fue la 
confrontación armada, posibilitó que se cometieran graves crímenes contra 
las mujeres de la SNSM. 

Sumado a lo anterior, se hizo evidente el reclutamiento de las mujeres, 
jóvenes y menores, que fueron víctimas de violaciones del derecho a la vida 
y de una serie de violencias cometidas contra ellas por el hecho de ser mu-
jeres que estuvieron expuestas a situación de alta vulnerabilidad, manifes-
tándose desde las múltiples modalidades de violencia como la imposición 
de trabajos domésticos forzosos y castigos por sus relaciones afectivas y 
vínculos familiares con los actores armados.

En cuanto el acceso a la justicia, las mujeres indígenas de la SNSM han 
enfrentado dificultades derivadas de la ausencia de normatividad, pese a 
todos los avances que se han logrado en el sistema judicial colombiano, 
como resultado de las negociones de la Habana y los acuerdos de paz que 
generaron toda una política de Estado, a partir del “postconflicto” y los 
“postacuerdos”. Sin embargo, se observa con preocupación, la falta de ga-
rantías procesales, sumado ello, a los exiguos e inadecuados mecanismos 
de seguridad, donde muchas lideresas indígenas y no indígenas sufren el 
rigor de la amenaza y en muchas regiones del país la muerte por el hecho 
de reclamar legítimamente la devolución y restitución de los territorios de 
los cuales fueron despojadas. Para estas mujeres reclamantes de tierras, el 
miedo y los escenarios donde las víctimas esperan y claman por justicia, 
verdad, reparación y no repetición, se ven reflejadas en represalias de los 
grupos armados ilegales que aún operan con un bajo perfil contra ellas y 
sus familias.

La ausencia de una política efectiva de prevención y atención del des-
plazamiento forzado que aún hoy se observa en ciertas zonas, además de 
constituirse en la mayor evidencia de violencia cultural, en virtud del des-
arraigo de su territorio ancestral, ha generado inestabilidad; esto se puede 
constatar con la denuncia que hicieran los indígenas Wiwa:

El Pueblo Wiwa denunciamos la violación de derechos humanos, los 
hechos fueron puestos en conocimiento el pasado 28 de agosto, en 
una misión de verificación, en compañía de la Oficina del Alto Co-
misionado de Derechos Humanos de las Naciones Unidas se verificó 
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que en el lugar donde se realizaron los hechos, se logró ubicar cuatro 
casquillos. Los Wiwa sienten que se están violando sus derechos.

La Organización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrua Tayrona denunció 
ante la Fiscalía General de la Nación que se presentó una violación de 
los derechos humanos e infracción al Derecho Internacional Humani-
tario, teniendo en cuenta que el pasado 23 de agosto en la comunidad 
Wiwa de Tezhumke, ubicada en zona de ampliación de la Línea Negra 
en el corregimiento de Patillal, se presentó un hostigamiento que ge-
neró que las 75 familias, donde se cuentan mujeres, niños ancianos 
que viven allí se desplazaran (…) (El Pilón, 2018).

La violación de los derechos humanos de la población en situación de 
alta vulnerabilidad de ser objeto de desplazamiento forzado, como lo fue-
ron las mujeres Kankuamas, Wiwas y de las otras etnias, mostraron graves 
afectaciones tanto a nivel físico como espiritual, ya que esta situación de 
desplazamiento tiene efectos desproporcionados sobre la cultura tradicio-
nal de las mujeres, las niñas y las jóvenes, al impedirles realizar sus prácti-
cas espirituales de “pagamento”, las cuales vinculan directamente el cuerpo 
de las mujeres y algunos flujos corporales femeninos, con los lugares sa-
grados del territorio ancestral, a donde deben ser llevados como ofrenda 
de reciprocidad y de prevención de la enfermedad, la guerra, la muerte, en 
pos de la armonía y el equilibrio del territorio; aprendizajes y prácticas que 
se comparten desde la sabiduría ancestral de las mujeres, en la Kankurwa, 
como lugar de memoria y de aprendizajes situados. De lo anterior, quiere 
dar cuenta la narración que se transcribe a continuación. 

Al llegar me sentí como una desconocida porque me observaban como 
si nunca me hubiesen visto. Aunque este territorio fue el que un día 
me vio nacer y crecer, ese día sentí la distancia del calor humano de 
mis hermanos kankuamos. Esto fue lo que percibí aquel día. Sentirse 
como una extraña en su propio territorio y ser objeto de comentarios 
y miradas recelosas es el precio que hay que pagar para poder regre-
sar. Es una sensación de desesperanza, hasta el punto de pensar que 
haberse ido del territorio fuese una culpa, una responsabilidad propia 
y no una violencia sufrida. 

(…) Un punto importante que quiero destacar de este primer re-encuentro 
espiritual es la experiencia vivida, es la primera vez en mi vida que entré a 
una Kankurwa —sucedió ahora después del desplazamiento, a mi regreso— 
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El calor de aquel gran fogón tranquilizaba mi conciencia. Cada elemento 
cultural que observaba, me transmitía mensajes silenciosos. Algunos tu-
vieron explicación por parte de aquellas mujeres, guardianas de la tradi-
ción, otros no, porque no era el tiempo, decía una mayor. Allí las mujeres 
me acogieron como una más de ellas, a pesar que de que era la primera vez 
que visitaba esa parte de mi territorio. Me abrieron las puertas del cono-
cimiento del ser mujer, desde la dimensión espiritual. Fui invitada a aquel 
lugar de silencio y palabra donde la memoria de las mayoras comenzaba 
a pronunciarse desde aquel banco de madera donde se encontraban senta-
das. Esas palabras, traducidas en sabios consejos, iban sanando aquellos 
comentarios de discriminación emitidos por la religión y la educación. 
Cada experiencia contada fue guardada en mi memoria como el inicio del 
Chipire que comencé a tejer aquel día. (Fragmento de Autobiografía Saray 
Gutiérrez Montero).

Estos aspectos relacionados con la violencia espiritual y epistémica re-
visten particular importancia, toda vez que no son tenidos en cuenta en 
los programas gubernamentales y sus políticas públicas en cuanto a la re-
paración psicológica y moral, ni para el restablecimiento socio-económico, 
ni durante los procesos de restitución de derechos en materia de salud y 
educación, entre otros.

Las violaciones a los derechos fundamentales de las mujeres de la 
SNSM no fueron hechos aislados, a pesar de los registros de las mismas, se 
cuenta con información sólida que permite afirmar que tales violaciones se 
cometieron como parte de un ataque generalizado y sistemático contra la 
población indígena y que obedecen a políticas deliberadas por parte de los 
perpetuadores de estos hechos, como se puede evidenciar en el siguiente 
pronunciamiento:

En el Día Internacional de los Pueblos Indígenas, desde la Comuni-
dad de Chemesquemena, al pie del cerro tutelar Bukunkusa, territorio 
donde están sembradas nuestras hermanas y nuestras autoridades; 
mujeres y hombres, como Pueblo Kankuamo, nos reunimos para ar-
monizar el tejido pensamiento y sentar un precedente frente a las rea-
lidades que hoy estamos afrontando. Nos duele nuestra sangre, nos 
duelen los feminicidios de las mujeres Kankuamas, nos duele el Pue-
blo Kankuamo, nos duele el corazón del mundo. Los recientes hechos 
de violencia en contra de nuestras mujeres son la causa de este dolor e 
indignación que hoy manifestamos. En el último año han sido asesina-
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das 5 mujeres indígenas Kankuamas (cuatro de los casos han ocurrido 
en los pasados tres meses), sus asesinatos han evidenciado altos nive-
les de violencia, los responsables no han sido debidamente sanciona-
dos por la justicia ordinaria y su impacto para el Pueblo Kankuamo, y 
específicamente para sus mujeres, ha sido latente: una remembranza 
de la exacerbación de las violencias en contra de las mujeres en torno 
del conflicto armado. Por último, reconocemos que los ataques indis-
criminados contra las mujeres, niños y niñas indígenas se mantiene 
como una práctica constante y generalizada en territorios indígenas, 
siendo esta una estrategia de persecución que pone en riesgo nuestra 
pervivencia física y cultural. (O.I.K, 2016. Chemesquemena Cerro de 
Bukunkusa. Territorio Kankuamo).

En este apartado es importante resaltar que según las historias narradas 
y los duelos compartidos, fueron las mujeres Kankuamas, seguidas de las 
mujeres Wiwa, quienes padecieron las mayores afectaciones, tanto físicas 
como espirituales. Según el análisis de los casos recogidos por una comisión 
encabezada por el equipo de trabajo de la C.I.T (Confederación Indígena 
Tayrona), expresión organizativa del Pueblo Arhuaco, quien adelantó un 
proceso de documentación de casos de mujeres indígenas de la SNSM que 
padecieron situaciones derivadas del conflicto armado y sus acciones co-
nexas, en una alianza con el Ministerio del Interior, para dar cumplimiento 
al Auto 092 de 2008, ordenado por la Corte Constitucional de Colombia. 

A partir de este informe, se pudo verificar la persistencia de la impuni-
dad en las investigaciones y la sanción de los hechos de violencia en todas 
sus manifestaciones. Esta situación afecta no solo a los casos remitidos por 
la Corte sino que muestra el estado de cosas que tienen ver con las formas 
como controlaban la vida íntima de las comunidades, en particular la de 
las mujeres, mediante la imposición de normas sexistas, que presionaban a 
las jóvenes para que establecieran relaciones sexuales y afectivas con ellos, 
esto se dio en algunas regiones del territorio Arhuaco, como se pudo dejar 
entrever en los casos documentados.

Los grupos armados tenían un mal concepto de nosotras las mujeres 
jóvenes, nos decían que no debíamos hacer caso a las directrices dadas 
por las autoridades en el pueblo, alegando que las jornadas de trabajo 
comunitario y tradicional hacían pasar trabajo, hambre, trasnocho y 
abandono de su finca. Ellos, los grupos armados, orientaban a muchas 
mujeres indígenas a desconocer la autoridad del mamo, cabildo y co-
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misario, algunos miembros de estas organizaciones armados se ena-
moraron de mujeres indígenas, aludiendo que la podía tener mejor, 
cuidar mejor. Algunas jóvenes de la comunidad se sometieron a vivir 
con ellos, era tanto el temor y el miedo que servían de pareja muchas 
veces por temor a que fueran agredidas y violentadas, daban infor-
mación en detalle sobre la vida familiar y comunitaria. Sus productos 
artesanales como mochilas, collares, eran saqueados y se presionaba 
a las mujeres para proporcionar información confidencial. (Converp-
sación con Aurora Dingula, mujer Kogui de 32 años. Comunidad de 
San José de Maruamaque, SNSM, departamento del Cesar, resguardo 
Kogui malayo. Abril 2016).

En los territorios indígenas se trabajó junto con las autoridades propias, 
para dinamizar las rutas de acompañamiento integral para atenuar las dis-
tintas facetas y situaciones de violencia sexual e intrafamiliar hacia las mu-
jeres, niños y niñas indígenas, aspecto que las mimas mujeres consideraron 
importante para: 

El logro de una paz duradera, como la única forma de garantizar la vida 
de nuestra Madre Tierra y de nosotras, y nosotros con ella. Considera-
mos que la explotación de nuestra Madre Tierra con fines al desarrollo 
económico, como el saqueo y la violación de los sitios sagrados, afectan 
nuestra espiritualidad, ya que en el caso de las represas, son las que 
afectan a las mujeres en la vida material, porque entre la Madre Tierra y 
la mujer indígena cumplen el mismo papel. Entonces, es por ello que no 
hay respeto y violentan los derechos fundamentales de las mujeres. Las 
violaciones de los derechos de la mujer, los riesgos de desplazamiento 
forzado, conllevan al debilitamiento de nuestra cultura, nuestra auto-
nomía y la organización de la Ley de Origen, es por ello la preocupación 
de los desastres naturales, las inundaciones, el calentamiento global y 
todas las afectaciones de la vida, todo esto se resume en las afectaciones 
que nos dejó el conflicto armado, todos tenemos y sostenemos nuestros 
“cunsamu”. (Conversaciones con mujeres wiwa. Asentamiento de Ma-
rocazo, departamento de La Guajira, 2015).



103

Bibliografia

Bolom Pale, M., (2010). K’anel. Funciones y representaciones sociales en 
Huixtàn Chiapas. San Cristobal de las Casas, Chiapas. SNAJTZ’IBAJOM 
Cultura de los Indios Mayas A.C.

Cerruto A. Leonel, (2009), “La experiencia de la Universidad Indígena 
Intercultural Kawsay (UNIK)”. En Daniel Mato (coord.), Instituciones 
Interculturales de Educación Superior en América Latina. (Unesco-IE-
SALC), 2009, pp. 123-154

Clifford, J., “Sobre la Autoridad Etnográfica”. En: Surgimiento de la An-
tropología Posmoderna. Compilador Carlos Reinoso. Gedisa, México 
(1998).

Denzin y Lincoln. Asuntos Críticos en los Métodos de Investigación Cuali-
tativa. Citado Por Janice M.M, Universidad De Antioquia, Traducción, 
Medellín (2003).

Eco, H., Tratado de Semiótica General. Lumen, Barcelona (1990).

El Pilón. Edición del día 31 de agosto de 2018. Disponible en: www://elpi-
lon.com.co/wiwas-denuncian-violacion-de-derechos-humanos/

Freire, P., (1992). Pedagogía de la esperanza. Un reencuentro con la peda-
gogía del oprimido. Río de Janeiro, Paz e Terra.

Forbis, M., (2003), “Hacia la autonomía Zapatista: women developing a 
new world”. pp. 231-265 en Women of Chiapas: Making history in times 
of struggle and hope, editado por Christine Eber y Christine Kovic. New 
York: Routledge Press, citado en: Richards, Patricia. (2005), “Política de 
género, derechos humanos y ser indígena en Chile” (Versión en español 
del artículo publicado en Gender & Society 19(2): 199-220. 2005).

Gavilán, V., El Pensamiento en Espiral. El Paradigma de los Pueblos Indíge-
nas. Working Paper, (40), Santiago de Chile, Chile (2012).



104

Yolanda Parra / ErnEll Villa amaYa / SaraY GutiérrEz montEro

Giroux, H., Cruzando Límites. Paidós, Barcelona, España (1997).

Godelier, M., El enigma del don. Barcelona. Editorial: Paidos, 1998.

Goffman, L., Les Cadres de L’experience: Les Editions De Minuit. Paris, 
Francia (1991).

Guber, R., La Etnografía. Método, Campo y Reflexividad. Norma, Bogotá, 
Colombia (2001).

Guerrero A, Patricio. (2010), Corazonar. Una Antropología comprometida 
con la vida, Abya Yala. Universidad Politécnica Salesiana. Quito.

Gutiérrez, S., Voces del silencio: lenguajes, lugares y tiempos de la memoria 
de la identidad kankuama. Narrativas y experiencias de vida cotidiana 
con mujeres, niñas y niños kankuamos desplazados residentes en Rio-
hacha La Guajira, como ejercicio pedagógico de reconexión identitaria 
desde el modelo educativo propio del Pueblo Kankuamo. Malú Jogúki 
–OEK, Monografía de pregrado Facultad de Ciencias de la Educación, 
Programa de Licenciatura en Etnoeducación, UniguajirA, Riohacha, Co-
lombia (2017).

Hymes, D., The Ethnography of Speaking”, In Gladwin, T. & Sturtevant, 
W.C. (Eds), Anthropology And Human Behavior, The Anthropology So-
ciety Of Washington, 13–53, Washington, USA (1962).

Ibáñez, J., Análisis de la Realidad Social. Métodos y Técnicas de la InvestigaR-
ción. Alianza, Madrid, España (1993).

Lajo, J., (2005) Qhapaq Ñan. La Ruta Inka de la Sabiduría, Amaro Runa 
–CENES, Lima 

Larrosa J & Mélich J. (2006). Pensar la educación desde la experiencia. 
Revista portuguesa de pedagogía. Año 40-1, pp. 233-259. Universidad 
Complutense de Madrid, Universidad de Barcelona & Universidad Au-
tónoma de Barcelona.

Marcus, G.E. Y Fischer, M. M. J. La Antropología como crítica cultural. Un 
Momento Experimental en las Ciencias Humanas. Amorrou Buenos Aires, 
Argentina (2000).

Mélich, J-C., Del Extraño al Cómplice. La Educación en la Vida Cotidiana, 
Antrophos, Barcelona, España (1997).

Ministerio del Interior Decreto 1500, 6 de agosto. Por el cual se redefine 
territorio ancestral de los pueblos Arhuaco, Kogui, Wiwa y Kankuamo 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, expresado en el sistema de espa-



Narrativas eNcarNadas y cicatrices de lo sileNciado desde la aNcestralidad

de las mujeres para la coNsolidacióN de uNa pedagogía por la paz

105

cios sagrados de la ‘Línea Negra’, como ámbito tradicional, de especial 
protección, valor cultural y ambiental, conforme los principios y funda-
mentos de la Ley de Origen, y Ley 21 de 1991, y se dictan disposiciones, 
Bogotá, Colombia (2018). 

Mires F. (2001). Civilidad: teoría política de la postmodernidad. Trotta Bar-
celona, original en Northwestern University

Muyuy Jacanamejoy, G. (2016). Derechos de las mujeres: Principales ins-
trumentos y normas internacionales y nacionales. Programa Presiden-
cial Indígena. Colección cuadernos legislación y pueblos indígenas de 
Colombia, Misión Awá, Programa Somos Defensores. Dirección Progra-
ma Presidencial para la Formulación de Estrategias y Acciones para el 
Desarrollo Integral de los Pueblos Indígenas de Colombia, Bogotá.

Organización Indígena Kankuama (OIK). Equipo de Trabajo, Valledupar, 
Colombia (2013).

Organización Indígena Kankuama (OIK) (2016). Encuentro ceremonial 
realizado en la localidad de Chemesquemena, cerro de Bukunkusa. Res-
guardo indígena del Pueblo kankuamo SNSM.

Organización Delegación Wiwa Owybt. Equipo de Trabajo Valledupar, Rio-
hacha (2015) 

Organización Nacional Indígena de Colombia. ONIC. Comunicado 25 de 
agosto de 2016. Disponible en: http://www.onic.org.co/comunica-
dos-onic/1414-capitulo-etnico-incluido-en-el-acuerdo-final-de-paz-en-
tre-el-gobierno-nacional-y-las-farc

Parra, Yolanda (2013). Oltre Oceano: Altri Orizzonti del Possibile. Episte-
mologie di Abya Yala e Progettualità Esistenziale. Tesis doctoral, Univer-
sidad de Bolonia. Disponible en: http://amsdottorato.unibo.it/5428/1/
PARRA_YOLANDA_TESI.pdf

Parra, Y., Epistemologías de Abya Yala para una Pedagogía de la Reco-
nexión. En Revista Pensar. Epistemología y Ciencias Sociales (8) Rosa-
rio, Argentina (2013a).

Parra, Y., La Otra Orilla: TerritorioCuerpoMemoria. Pedagogía del Buen Vi-
vir y Conocsentir de los Pueblos de Abya Yala, en Mitologías Hoy (13) 
Universidad De Barcelona, Barcelona, España (2013b).

Parra, Y. y Gutiérrez, S., Diálogos interepistémicos: Ecologías, Territoria-
lidades, Metodologías y Pedagogías Pluriversas para el Buen Vivir con 
Paz. Gente Nueva. Bogotá, Colombia (2018).



106

Yolanda Parra / ErnEll Villa amaYa / SaraY GutiérrEz montEro

Paoli, A., Educación, Autonomía y Lekil Kuxlejal: Aproximaciones Socio-
lingüísticas a la Sabiduría de los Tzeltales, Uam Xochimilco, México 
(2003).

Patton, M. Q., Qualitive Evaluation and Research Methods. Ca: Sae, Neww-
tury Park, USA (1999).

Rios-Osorio, L., Eschenhagen, M. L., (2015.) Las bases epistemológicas de 
la agroecología. Agrociencia, México, v. 49, Universidad de Antioquia.

Said, E., Orientalismo, De Bolsillo, Barcelona, España (2004).

Tezano, A., Etnografía de la Etnógrafa, Paidós, Barcelona, España (2003).

Tesch, R., Coffey, Variedad de datos y variedad de Análisis. Capítulo 2: Los 
conceptos y la codificación. En encontrar el sentido a los datos cualita-
tivos, Universidad Nacional de Antioquia, Medellín, Colombia (1990).

Toledo, V., Contra Nosotros. La Conciencia de Especie y una Nueva Filosofía 
Política, Cartografías para el Futuro Polis (8 -22), 219-228, Santiago de 
Chile, Chile (2009).

Tuhiwai. L., A descolonizar las metodologías. Investigación y Pueblos Indí-
genas. (Traducción de Kathryn Lehman), LOM, Santiago de Chile, Chi-
le. (2015).

Van Manen, M., Fenomenología de la práctica. Métodos de donación de 
sentido en la investigación y la escritura fenomenológica. Universidad 
del Cauca, Cali, Colombia. (2016).

Van Manen (2003). Investigación Educativa y Experiencia vivida. Ciencia 
humana para una pedagogía de la acción y de la sensibilidad. Barcelo-
na: Idea Books.

Vich, V., y Zavala, V., Oralidad y Poder, Norma, Bogotá, Colombia (2004).

Villa, W. y Villa, E., La Pedagogización de la Oralidad en Contexto de Afir-
mación Cultural de las Comunidades Negras del Caribe Seco Colombia-
no. Universidad de Cartagena. Cartagena, Colombia (2011).

Walsh, C., Interculturalidad, Conocimiento y De-colonialidad. Signo y Pen-
samiento (46), Departamento de Comunicación, Pontificia Universidad 
Javeriana, Bogotá, Colombia (2005).



Yolanda Parra
Ernell Villa Amaya

Saray Gutiérrez Montero

Narrativas Encarnadas y cicatrices 
de lo silenciado desde la Ancestralidad 

de las Mujeres para la consolidación 
de una pedagogía por la Paz 

(Sierra Nevada de Santa Marta – Colombia)

Y
o

la
n

d
a

 P
a

r
r

a
 -

 E
r

n
e

ll
 V

il
la

 A
m

a
y

a
 -

 S
a

r
a

y
 G

u
ti

é
r

r
e

z
 M

o
n

te
r

o
N

a
r

r
a

ti
v

a
s

 e
n

c
a

r
n

a
d

a
s

 y
 c

ic
a

tr
ic

e
s

 d
e

 l
o

 s
il

e
n

c
ia

d
o

 

9 789585 178380

ISBN 978-958-5178-38-0




